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MIO ES LO QUE POSEO
INDIVIDUAL Y RECIPROCAMENTE 

MI CASA MI HIJO 
MI SEÑORA MI MADRE 
MI ESPOSO MI PADRE

Las cosas y personas ligadas por mis seuíimienícs, que poseo# me satisfacen, me dan

amor, cariño y alegría

ME ENRIQUECEN
Por eso su BANCO es MIO, TUYO o SUYO. ES NUESTRO. Es de iodos los

hondurefios, espiritual y maíerialmente

Ud./ como hondureno, tiene su IMAGEN en el BANCO PE EL AHORRO HONDUREÑO. Porque 
su ejemplo hondureno, de progreso y éidlo, estimula su imaginatóón e imciaiiva. Crea una nueva

actitud que enriquece su ánimo y espíñtu

El éxito y progreso suyo en creer en los recur<  ̂ materiales y valores espirituales que üd.

posee. Y Ud. posee lo que es hondureno como Ud. tnisntn

El Banco que no extrae las utilidades del País y por lo tanto enriquece a Honduras# ^-SUYO 
TAMBIEN, porque contribuye al bienestar de todos. Suyo es el BANCO DE EL AHORRO HON­

DURENO. ‘(PROTEJA y AYUDE A CRECER A LO SUYOl Use sus servicios. Se enriquece Ud. y

enriquece a Honduras

El Banco que le enriquece a Ud. con sus servicios e intereses del 4% anual sobre sus

dep^tos, SUYO

El Banco que estimula su deseo de adelanto y progreso, es SUYO

BANCO DE EL AHORRO HONDUREÑO
EL BANCO QUE ENRIQUECE A HONDURAS
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A h in í M o k o v
l ¿  tsOauiídús ea  Jeu^uas prtcc^ombiias^ A bnií M okor «mere 

Se teta 4e bo per$üúa|e mâ t̂oUeca le««fidarío 
a Zoroa5¿ro. A c í « s e ¿ ^  la  risa  y  e l can to c<w io co n jn n »Tac fTtdl»s îndividiiâlâs y social««.

con los viejos gigantes que tomaban 
alixjs ocotes para apoyar sus pasos? ■ 
Abmí Mokov reía y contestaba:
Nada de eso, señoras, los gigantes 
Ge que me habíais son seres ilusorios.

XoroastTo. A coasejaoa a  m a  y  a  can to c ffm o  co a ju ro f Sfokov, decían fastidiados
emstia los males ¡ndMdnaJes y s o c ja l« . Este Zaralostra de A°5 ílOmbres y ÍOS ancianos: Estás loCO. 

b «a á« iw»«« s* «tosMta «» el poems, .y esa Msa constante solo acusa
íu demencia incurable.., ¿Acaso ignoras 
que por la risa se conoce al tonto?
Pero el joven, veloz, les contestaba: 
Vosotros sois los locos, que viviendo 
ostentáis la seriedad de los cadáveres ;, ,  
Y después entonaba raros cantos 
sugestivos, potentes que incitaban 
a acciones belicosas y  sangrientas.

Por MEDABDO MEJIA

— I

gefíjamm Heye? p ^ P  áe §u eomaf?^; 
f¡ad ¡e  s y p ^  f i i § í - a ~ a iq u § l  5 m e h a ? l a ^  
síe viva, eresescí^ a^.^a^le
y á§ B)Q¿aÍés tu§ a fascínalas;
Mesjíî  d« tafl bellas éwalMa é̂s, 
ggfljsimÍR Reyes valía per áiserete,
Kft teñía amí§0s le serpr^díergn 
IM kíireJdsdss áé su pensamí^ato, 
V iw dia 5lh despedifse se p6rdió 
esn él vastó hQfizóñté y  lo igñóíadO.
Todos los labfadótés ea süá íuedas, 
óe vez en cuando lo estimaban muerto. -

Después de muchos años, pero muchos, 
cuando las milpas estaban en “jüote”, 
llega 2 la aldea un personaje raro, 
con una estrella que se le adivina 
en la frente morena y despejada.
Ahmí Mokov se llama, y se parece
con Benjainin Reyes, pero ésto puede ser
tm vago parecido, y nada más.
Benjamín Réyes era reservado, 
ftegaba la sonrisa aun á los chistes, 
y Ahmí Mokov expresa sus ideas 
en un tono mayor, con elocuencia.
Pero lo que más sorprende en este hombre 
es que ne con gran risa y también canta.
La risa, el canto son las cualidades 
de su personalidad inconfundible.
¿Por qué la risa? Es su filosofía.
¿Y el canto? Con él hierve la sangre.
Son armas, son conjuros de su magia 
para salvar ai hombre de las acechanzas.
 ̂ dice sin rodeos que ha llegado 

a denuRcíar ante el labriego ignaro 
la existencia del Monstruo de mil brazos.

— n  —

Se hace amigo de todos los vecinos, 
y en un momento, con ciencia misteriosa, 
*Ĵ ce en ellos un hechizo extraño.

Aíokov, le preguntan los muchachos, 
y ios más confiados:

Y vienes, polvoso y entusiasta?
les contesta: Mejor me preguntarais 

g¡ Monstruo de que vengo a hablaros. 
^  Mokov, azuzan las mujeres, 

e viven encantadas de su porte: 
t ese Monstnio de que hablas se parece

— in  —

JígF fir? ilg^ gl es- que el viajerQ 
Jaafelé M  Q&n palabra llana: 
"̂8 9s esltfaRgis.. i f̂erieges, ^ue rí  ̂ a la man ?̂  ̂

áe iQs prsáes repletas áe ílsfes y de pájaros, 
también ííe la Itjent&f también fíe la brisa. 
Adeíhás, ftó os tóculps dé ignór&i? ^Ué £»éóiiafdo 
füé él priíriéfo én llevar aí liéUJío una senrisa 
humana y maliciosa, que todavía florece.
Mi tío Rabelais me enseñó las dulzuras 
de reír de las cosas con perfiles grotescos.
Y mi padre Cervantes me dio el arte admirable 
de hacer caricaturas de regios personajes.
La cólera es derrota, mas la risa es victoria.
Se encolerizan quienes han perdido el laurel, 
pero ríen aquellos que ganan la meta olímpica.
El brutal es seguro que marcha en retirada.
El clemente de cierto ve el fulgor de la gloria. 
Desconfiad del estúpido que lleva una noche adentro. 
Tened fe en el sensato que ve nacer la aurora.
Este es el rito, amigos, y tal es la oración.
Reid conmigo, entonces, del Monstruo' de que os hablo.

Y Ahmí Mokov reía como un clarín de oro
que vierte alegres dianas después de magnos triunfos. 
Reía con los timbres de las finas campanas 
que llaman a los fieles a fiestas matinales.
Reía con el estruendo de un volcán que de pronto 
entra en actividad y arroja lavas ígneas.
Al fin paró la risa para decir al público;
Os he dado una muestra, ya luego entendereis 
la fuerza de la risa contra el perverso Monstruo.

— IV —

Ahmí Mokov, entonces, habló de esta manera: 
Empiezo por el principio, el Monstruo está en vosotros. 
Quien le falta al respeto al, consejo de ancianos, 
monstruo es.
Quien pega a la mujer que se acuesta con él, 
monstruo es.
Quien maltrata a sus hijos que son su generación, 
monstruo es.
Quien tortura a los criados que le hacen el afán, 
monstruo es.
Quien falta a la lealtad que le debe al amigo» 
monstruo es.
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Quien espía la vida privada del vecino, 
monstruo es.
Quien hace sudar a oíxo por ingrato estii>endio, 
monstruo es.
Quien entrega su tierra en comercio insensato, 
monstruo es.
Quien sirve a patria ajena en daño de su patria, 
monstruo es.
Quien viola la armonía, la belleza, el amor, 
monstruo es.
¿Quién de vosotros por algún motivo 
de los enumerados es el monstruo citado?
¡Que dé un paso adelante el que lo sea por ̂ go !
¡Sorpresa! Toda la muchedumbre 
honrada y valerosa 
dio el paso reclamado.
Ahmí Mokov gritó: ¡Ya conocéis al Monstruo; 
ahora con la risa, agua de mi mensaje, 
lavad sin más tardanza vuestras monstruosidades! 
y  Ahmí Mokov rió entpiíces cpmo sueija el Haríî  
del toro d? la serrañía, y aquella muchedumtire, 
ccmprendiendQ el eiiígriia, le siguió contagiada.
Se alzó un ípjn'enŝ  corg, g^rque la risa entonces
voWiQsf una religión.,, y íiufao caií̂ os,

Ahmf Mokov adquirió los perfiles de un sabio« 
y solían decirle: Maestro, muchas gracias; 
el Monstruo está en la aldea irrémediáiiiente;
¿pero fuera de ella, más allá de sus límites?
Y Ahmi Mokov seguía en sus predicaciones:
Más allá de estos límites también existe el Monstruo,
y cabe denunciarlo en parecida forma
para que veáis la luz en campos más extensos.
Aquel que con malicia roba el trabajo ajeno, 
monstruo es.
Aquel que con ventaja oprime a su semejante, 
monstruo es.
Aquel que siendo maestro deforma la inteligencia, 
monstruo es.
Aquel que desorienta la recta razón del pueblo, 
monstruo es.
Aquel que inventa ideas políticas ficticias, 
monstruo es.
Aquel que en alguna forma revive el Santo Oficio, 
monstruo es.
El brutal con el débil y esclavo con el fuerte, 
monstruo es.
Ya entendimos. Maestro, 
gritó la muchedumbre.
Y como ya existía el rito de la risa, 
se elevó al cielo espléndido
un coro de carcajadas, 
y después hubo cantos.

— VI ~
Pasado aquel delirio, Ahmí Mokov siguió:
Y ahora, en nombre de la armonía, la belleza, el amor,
debeis conocer el mundo, una aldea más grande,
donde también el Monstruo ejerce su señorío.
Aquel que funda unperios con fines conquistadores, 
monstruo es.
Aquel que oprime pueblos indefensos y débiles, 
monstruo es.

Aquel que forma bloques para guerras injustas, 
monstruo es.
Aquel que hace negocios de destrucción y muerte 
monstruo es.
Aquel que, está en mil formas contra la vida 
monstruo es.

¡Reíd, reid, que el Monstruo está en el puníx) exacto 
de morir para siempre con sus monstruosidades!
¡Y cantad, y cantad, que se acerca el instante . 
de que en el mimdo eleve su enseña la libertad!

¡Basta, basta, Maestro!, gritaron ios aldeanos.
¡La verdad verdadera se entiende con alegría, • 
entre coros de risas y no con reflejciones 
que hacen contraer el ceño 
y acongojan la mení«!
Esto vale una fiesta, dijeron los labradores.
Y empezaron los cantos por haber alcanzado 
algo que estaba gculto, la existencia del Monstruo, 
y  Ahiní Mokov, sonriente, recibió una corona 
de jazmines y rqsas, de lirios y laureles, 
que no era la cgror̂ a d  ̂ los juegos florales,
Ahiní Mokov mostraba §1 secretq del n̂ undo 
con rî as saludables, como lo haréis vosotros, 
mentoíes de t^da esQueía, fieles a la verdad 
y a 1  ̂ vida, olvidando la leqoion rutinaria 
Ó? las cQsag inútiles y de los perros muertos.

V »

Maestro, dijo, un hombre que se había inclinado 
al nuevo rito riente y a la nueva doctrina:
Decid lo que es la risa para mejor gozarla.
Y Ahmí Mokov, jovial, contestó a la pregunta: 
La risa es la corona de la alta inteligencia 
porque sabe encontrar la raíz dél contraste' 
y sabe descubrir lo que está condenado 
a perecer en tiempo fatal, sin dilatoria, 
como las viejas flores que ya dieron su néctar. , 
Mientras más sabio seas, más sabia será tu risa 
Se sirve de las letras para dejar constancia 
de sus fieros sarcasmos contra lo destinado 
a hundirse en el ridículo, el desprecio.y la nada. 
Se sirve de las armas porque los viejos muros 
de los altos castillos deben volverse polvo, 
y cuando ésto sucede, la risa victoriosa 
hace nacer auroras y florecer los nardos.
¡Mas, cuidado, cuidado! No penseis con lo dicho 
que la risa tan múltiple es im don admirable 
ds todos los mortales, desde el genio al idiota. 
Solo saben reír los qué ven al futuro 
y se acercan cantando a una feliz Gloriana.
Los que ven hacia atrás o tienen el. estrecho 
limite de sus narices, chillan cómo los monos, 
graznan como los cuervos...

— v m  —

Dio vuelta Ahmí Mokov, y todos comprendieron 
que les había dejado el Programa de la Risa 
y el Canto contra el Monstruo.
Y se perdió entre elevados guanacastes, 
bajo im nutrido vuelo de oropéndolas, 
y  se le oía a la distancia la risa del sarcasmo 
el canto triunfador.
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UNA CARTA
y unos documentos

Panlí, enero 18, 1966.

A I  Licenciado Medardo Mejía, 
T^cigalpa.

Miiy querido amigo:

Me es grato acompañarle Ja copia 
dé los documentos que ofrecí a us­
ted, en mensaje telegráfico, él día 
dé ayér. ‘historia de Danlí, coir.o 
usted ̂ bé, está íntimamente ligada 
a la de Olancho a cuyo departamen­
to perteneció desde el 28 de julio 
de 1825 hasta que, por decreto de 
mayo de 1869, formó parte del nue­
vo departamento de El Paraíso, con 
là protesta de los danlidenses que 
manifestaron "que no hay razón po­
lítica ni de conveniencia local para 
segregar ^te círculo del departa­
mento de Oláncho, al cual está li­
gado por las más fuertes simpatías, 
y por la identidad de sus intereses, 
industria y patrimonio, por cuyas 
razones es a este departamento y no 
a otro a quien Danlí quiere con to­
da voluntad pertenecer” .

Devotamente leo “Ariel” en la 
que me agradaría expresar que la 
poesía hondurena arranca con la 
“Cartilla irónica para entrar a la 
moda” escrita en Danlí (1806) por 
el capitán, José Tomás de Adalid y 
Gamero —bisabuelo' de don Rómulo 
E. Dufón— y que circuló en íorma 
manuscrita. También diría que “An­
gelina” (1898) no es la primera no­
vela hondurena, pues Lucila Game- 
ro Moneada'había publicado, en for­
nito de libro, “Adriana y Margari­
ta” (1893) y ‘Táginas del Corazón” 
(2897), novelas, como usted ve, an­
teriores a “Angelina”. En 1891, en 
l^jfevísta *tLa Juventud Hondure- 
^  publicó íVoylán Turcios “Ame- 
^  Montiel” obra que, la autora de 
cianea Olmedo”, consideraba co- 

su primera novela.

^^cepte, Licenciado Mejía, dfsde 
—la mudad cantada por Jor­

ge Federico y mxtsicáiizááa por Ma­
nuel de Adalid— un afectuoso sa­
ludo del joven qué le admira inten­
samente.

liUís Hernán Sevilla »

DOS NOTAS DEL SEÍÍOR GOBEE- 
NADOR POLITICO DEL DEPAR­
TAMENTO DE TÉGtïCÏGALPA Y 
ÜNA DEL SEÎÏOE COMANDÁTIÍTE 
EXPEDICIONARIO DON A. VAN 
SE VERANA, KELATIVAS A LA 
REVUELTA DE OLANCHO PRO­
MOVIDA POR SERAPÍO CINCHO- 
NERO EL AÑO DE 1868.

Gob. Polit, del Depart, 
de Tegucigalpa. . 
(SeUo).

Tegucigalpa Julio 18 1868,

Señor Gobernador 
del círculo de Danlí.

A las seis.de la mañana de este 
día, salió para las fronteras del 
Depart., por el lado de Olancho, el 
Sr. Gral. D. Juaji Ant Medina/ a 
operar con una columna de tropa, 
contra los facciosos de aquél depto., 
i hoi mismo marcha por el rumbo 
de Yuscarán otro piquete de gente 
con el mismo fin.

Como es probable que el caudillo 
Cinchonero salga prófugo por ese 
lado, he creído oportuno excitar á 
U. para que ponga un espionaje en 
todos esos rumbos por donde pueda 
pasar ; capturarlo si és posible, pu- 
diendo XJi ponerse de acuerdo con 
el Coronel Van Severen, q. es el 
que vá por Yuscarán, para asegurar 
la captura de Cinchonero.

Soi de Ü. at. S.

Callos Membreño.
(Hay rúbrica)

Gob. Polt. del Depart. 
de Tegucigalpa.
(Sello).

Tegucigalpa, Julio 21 de 1868.

Sr. Gobernador de 
del círculo de DanIL

El Sr. GraL Dn. Antonio Medina, 
Gefe espedicionario de este Depoto.; 
sobre los faeciosós de Olancho, con 
fha. 19 del corrte. y á las nueve de 
la mañana me dice lo qe. copio;
Sr. Gobernador del Depto.—Por 

varias personas que se me han agre­
gado y f̂fienen directamente de Ju- 
tioalpa, he sido informado: de que 
el Cinchonero y su segundo Felipe 
Velasquez (a) Sereno, no han po­
dido hacer pasar su fuerza de cien­
to cincuenta hombres en el mayor 
desorden: que los pueblos huyen á 
los montes en vez de buscar la fac­
ción; y que el cálculo de ios faccio­
sos, si se les-persigue ahora que no 
tienen parque, es marchar viotenta- 
nieñte á la frontera de Nicaragua, 
saqueando los pueblos de Danlí y 
Yuscarán para llevar- dinero. - Lo 
pongo en conocimiento de XJ. para 
que dicte las medidas que le parez­
can, V avise á aquellos pueblos que 
se alisten á la defensa; bien enten­
dido que yo perseguiré día y noche 
al enemigo, para evitar que come­
tan exesos”.

Lo espuesto demanda q. U. se 
ponga en una aptitud capaz de re­
sistir á cualquiera atentado que los 
facciosos pretendan hacer en esos 
pueblos; y que ella pueda ser capaz 
al mismo tpo. de capturólos en ca­
so de que aparezcan. A última hoi^ 
las diez de la mañana tengo noti­
cias en esta Oficina de q. Cincho­
nero permanece con ciento ochenta 
hombres en la plaza de Juticalpa: 
que en el pueblo del K e... (ilegi­
ble) existe el Gobernador Fernan­
dez con docientos hombres: en Ca-. 
tacamas V. Alvino Cruz con cien; 
y en Jocón Depto. de Yoro el te­
niente Bargas con otros cien hom­
bres bien equipados.

Soy de U. atento Ser.

Carlos Membreño.
(Hay rúbricâ )
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DE LA HIPNOPEDIA
O la instrucción mientras se duerme

El extraño título de esta noticia, 
aun más extraña por el inevitable 
aunque útil neologismo que la re­
carga, anxincia un nuevo método 
pedagógico que se va extendiendo 
por varías regiones del mundo y es­
pecialmente para la enseñanza, de 
las lenguas. Ahora, en Gran Breta­
ña, se ha creado un Comité Nacio­
nal para la Enseñanza durante el 
Sueño, al par que varios fabrican­
tes ofrecen ya la venta de aparatos 
adaptados ^ tal fin .y que podrán 
funcionar toda la noche,- repitiendo 
su lección.

L.a idea en que se funda este tipo 
de enseñanza es la de que ej cere­
bro puede recibir mensajes -au n  
cuando la persona esté dormida y 
que, si se mantiene el mismo tono, 
el mismo ritmo y xma completa uni­
formidad, de manera que el “alum-

V n a c a r ta  j . . .
Comand. Exped. 
sobre éste Depart.

Dánií Julio 26 de 1858.

Señor Gobernador de este Círculo.

Tengo sumo gusto en maríífestar- 
le mi agradecimiento por la buena 
^cojida que yo y  la tropa de mi 
mando hemos tenido en ésta pobla- 
ción. He podido convencermé de las 
disposiciones leales de todo el ve­
cino para el Supmo. Gno., y conside­
ro como un deber comunicar á S. 
E. el Sr. Presidte. de la República; 
que el pueblo de Danlí le es y le 
sera siempre fiel y  Subordinado, 

Sírvase U. Señor tener la bondad 
de participar mi gratitud ,á éste ve­
cindario de quien conservará toda 
Su vida y de U, Señor como del 
Señor Comandte. militar, en par­
ticular, el recuerdo más agradable. 

Su Afmo. S. S.
Vaa Severen.

(Hay rúbrica).
Por la copia,
Luis Hernán Sevilla. 
iJánlí, enero 17, 1966.

no” pueda gozar de un sueño tran- 
-qüilo, la. memoria, que nunca duer­
me, podrá retener las lecciones co­
mo en una clase diurna y normal.

Con todo, esta idea no había re­
basado el campo de la teoría 6 de 
los experimentos aislados y la en­
señanza durante el sueño o Hipno- 
pedia, como sus defensores desean 
que se Uam& a su método nocturno, 
ntinca había sido practicada en gran 
éséala.

En efecto, el pasádo mes de oc­
tubre" el primer programa de edu­
cación nocturña o hipnopédica (y 
ojalá las autoridades dél español 
acepten la palabreja). se ha puesto 
eñ marcha eon los auspicios de los 
servicios dé educación de la Badio 
Checoslovaca. La ciudad industrial 
de XTsti, en tierras de Bohemia, sir­
ve de escenario'al experimento, que 
durará cinco meses.* La materia es­
cogida .es el inglés. L.ÓS cursos serán 
de diez lecciones con quince días de 
intervalo entre un curso y otro. Ca­
da lección o clase durará doce ho­

ras: de las ocho de la noche a las 
ocho de la mañana. Las primeras 
tres horas de clase, que se darán 
antes de que el alumno se duerma, 
consistirán en lecciones intensas de 
gramática y vocabulario. A las ll 
p. m., ima música apropiada y que 
predisponga al sueño servirá como 
introducción al horario de Hace; 
nocturnas. A las 2 a. m., la radio- 
lanzará una señal estridente con el 
fin., de que el alumno despierte y 
repase sus lecciories. Luego, unos 
minutos después, la misma Tnngj<»a 
de antes, la que invita al sueño, de­
jará oír “sus aires'suaves, de pausa­
dos giros”, como nueva introducción 
a la segunda parte de lasjecciones 
de la noche. A las 5 a. m., el alum­
no «erá despertado y deberá sê iir 
tres horas intensas de clase antes 
de que tenga derecho a un suculen­
to desayuno.

Demás está decir que los alumnos 
de esta enseñanza durante el sueño 
o hipnopedia, como quieren llamar­
la, son todos volvmtarios.

El dolor de ser consciente
Una vez desde Sari Salvador fui 

a pasear a Santa Tecla. Cuando me 
• encontraba en el Parque de aquella 
ciudad, vi un centenar de personas 
de ambos sexos sentadas comiendo 
en- la mano su dieta campesina (fri­
joles y tortillas), la que devoraban 
con verdadero apetito, especialmen­
te los niños e hijos que les acom­
pañaban. Sus vestidos eran semi- 
destrozados y sucios, y sus miradas 
estaban llenas de dolor y  tristeza 
profundas. Pregunté acerca de ellos, 
y me respondieron que eran colo­
nos dé una hacienda dél cultivo de 
café, recién vendida. Esta pobre 
gente vivía en peores condiciones 
que esclavos. Su trabajo, pésima­
mente remunerado, apenas le ser­
via para vestirse pobremente, y sin 
esperanzas de mejorar a lo largo de 
su mísera vida, por las deudas que 
contraían con su patrón explotador

y sin conciencia, que los opnnua 
inhumanamente.

Pronto regresé a la capital saíva- 
doreñaj con él alma entristecida al 
ver tanto dolor en el campesino y 
tanta crueldad de los patron^ 

Medité largamente sobre esa ex­
periencia dolorosa que acababa de 
tener en’ Santa Tecla, y comprendí 
lo sanguinaria que es la humanidad, 
sus ambiciones desaforadas se des­
piertan y son su razón de ser..

El hombre es el peor e n e m ig o  del 
hombre. Su ceguera mental y espi­
ritual lo hace más indiferente y 
minai en la convivencia con los mas 
pobres. Sólo ei amor puede sanóle 
de la barbarie y del estado egoísta 
en que actualmente se encuentr  ̂
Tegucigalpa, D. C. Honduras, C. A, 
3 de febrero de 1966.

Bafael Eamírez Delga*»
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WILLIAM SHAKESPEARE
y la revelación del misterio de Hamlet
Por MÉDAIÜDO M EJIA

— I —

Lo que voy a decir no es mío. Es ajeno. Pero vale 
que se diviilgue para cónocimientó de los hondurenos 
estudiosos. Lo mío ïa constante afirmación de que 
'eo'd fondò de las obras de los genios siempre existen 
realidades objétivas, situaciones históricas, personajes 
iroñcietos, eñ iih simbolismo que con ei tiempo des- 
oriénta p̂ero qwe la certera investigación anula, como 
elfsol disuelve la neblina. La extraordinaria fantasía 
de-Shakespeare daba adorno y^frescura a Sius dramas 
y comedias, pero sus protagonistas y antagonistas, 
jieanpre ^ n  extraídos de la viva historia de Inglate- 

de los siglos XVI y XVII. Aún aquellos dramas de 
épocas antiguas, como Antonio y Cieópatra, Julio Cé­
sar y Coroliano no respondían al simple afán de recor­
dé gíórías pasadaS; sino que tenían aplicación concre­
ta én’ el reinado isabelíno. Y por consiguiente, en el 
caso, queremos divulgar el personaje histórico que 
existe, palpita, vacila y fracasa, detrás de Hamiet, dra­
ma extraordinario, que ha preocupado tanto por su 
misterio; "

Hagamos tma breve referencia del mayor genio 
dramático de Inglaterra y del mundo entero en el pe­
ríodo del Renacimiento, cuando el capitalismo mercan­
ti!, se levantaba y con este la Edad Moderna se iniciaba.

: William, Shakespeare, poeta y dramaturgo inglés, 
nació en Strafford on Avon en 1584 y murió en 1616. 
Figura cimera de las letras, autor de una obra litera­
ria de riquísimo contenido. Su teatro presenta todas 
las facetas del corazón del hombre, todas las pasiones, 
todos ios impulsos: desde el amor (Romeo y Julieta) 
y la piedad filial (El rey Xioar), hasta los celos (Otelo), 
la ambición ÍMacbeth), la avaricia (El mercader de 
Venecla) y la duda (Hamlet). Compuso también Sone- 
tos de delicado lirismo, y fue comedióg '̂afo de imagi­
nación fecunda: La Tempestad, Él sueño de una noche 
e verano, Mucho ruido para nada. Las alegres coma- 
es de Windsor, A buen fin no hay mal principio, Los 
dalgos de Verona, Como gustéis. La fierecilla doma- 
a, Cuento de invierno y otras. Muchas de sus obras 

^  inspiran én la historia de la Aniguedad clásica (An- 
y (3éopatra, Julio César̂  Coroliano, Tito Andró- 
Troilo y Cressida) o en hechos de la historia de 

g terra (Vida y muerte del rey Juan, Él rey Ricar- 
“ » Enrique IV, Enrique V, La tragedia de Ricardo 

ísmosa historia del rey Enrique VIH). 
_®®^ ôr puede leerse en cualquier diccionario, 

orden en el desarrollo de la obra shakespea- 
porque parece que su primera producción fue 

y perdidos y la • última Xa Tempestad,
Pieza con la comedía, sigue con los dramas histó-

rícos y culmina con ios grandes ::4 ramas trágicos, en 
cuyo desfile y en concepto de famosi^ jçriticos britá« 
nicos el principal no es Handet sino El rey ^

John Dover Wilson, inglés, ha "escrito a propósito 
una pequeña obra notable, celebrada donde se ha leído, 
y que se titula “El verdadero Shakespeare, una aven­
tura biográiica”, diciendo de ella la editorial que la 
publica en castellano:

“El propósito del autor es brindar una imagen esen­
cial del proceso espiritual que llevó a Shakespeare 
desde las ingeniosas comedías de su juventud hasta la

- culminación dé su arte en ILa. Tempestad, pasando por 
los dramas históricos y las grandes tragedias. Para ello 
nos muestra la estrecha relación de Shakespeare con 
la Corte y  el Londres de Isabel I y su reacción ante 
los estímulos qué le llegan de los acontecimientos de 
su época.

Wiison ofrece en su ensayo una apasionante his­
toria de la aventura espiritual de un hombre sobre el 
cual se poseen datos insignificantes. A_ pesar de ello, 
la imagen que presenta es coherente, ricá y reveladora. 

'Al mismo tiempo, su análisis de cómo cada fase de la 
evolución espiritual de Shakespeare va acompañada de 
la creación de una forma de arte adecuada para ex­
presarla, constituye un aporte valioso para comprender 
la abigarrada complejidad de la obra del gran drama­
turgo.

John Dover Wilson. es un destacado estudioso de 
la literatura inglesa, especializado en la obra de Sha­
kespeare. Ha sido profesor de educación en el King*s 
College de la Universidad de Londres y de literatura 
inglesa en la Universidad de Edimburgo, Desde 1931 es 
conservador de la casa natal de Sh^espeare”. ■

Es suficiente para comprender la notable persona­
lidad dei investígadoir shakespeareano. Debemos agre­
gar que su libro es polémico,, rebate a los biógrafos de 
costumbre y añadiendo informaciones desconocidas, si­
túa á Shakespeare en su verdadero lugar histórico, 
como hombre, poeta y dramattnrgo. Shakespeare vivió 
en medio del tumulto de los acontecimientos sociales 
y políticos de aquellos siglos, con tal suerte que siem­
pre salió adelante, protegido por grandes personajes, 
admirado por todos y a fin de cuentas enriquecido. Por 
ello se nota que Shakespeare fue un hombre hábüj has­
ta el extremo que en sus dramas tocaba puntos deli­
cadísimos y peligrosos y nimca le pasó nada, quizás 
porque todos, empezando por los reyes, reverenciaban 
su genio.

Wilson se refiere a los temas de la literatura, las 
intrigas palaciegas, los adversarios de Shakespeare y 
la ^litica. Pero no va al fondo del proceso revolucio­
nario del capitalismo mercantil que avanzaba vertigi-
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noso en Inglaterra, para ofrecemos un Shakespeare rê  
presentetivo en la supraestructura literaria de las nue- 
vas relaciones de producción que se estaban imponien­
do y preparaban la revolución de Cromwell de media- 
dO£ del siglo XVU. Si así lo hubiera hecho, la sícolo' 
gía y la moral de los personajes de sus dramas se lia- 
brían visto con una mayor modémidad. Queremos de- 
eir que falta allí la exposición clara y concluyente del 
fondo revolucionario que hay en Shalcespeare, como 
exponente del capitalismo mercantil en desarrollo ver­
tiginoso y del avance supxaestructural de la sociedad 
inglesa.

timo amigo, partícipe de todos sus planes, compagero

Ahora, vamos a ver lo que hay detrás de Hamlet, 
segjúp,̂ 'léS''1Bv t̂igacíones de Wilson, con una breve in­
troducción nuestra.

Cuando Enrique VH puso fin a la Guerra de las 
dos Rosas, estableció la monarquía absoluta en Ingla­
terra. Le sucedió en el trono Enrique VIÍI, casado con 
Catalina de Aragón, hija de los Keyes Católicos de Es­
paña, y por consiguiente tía de Carlos V, emperador 
de Alemania y rey de la misma España. Cuando Enri­
que VIII repudió a Catalina para casarse con Ana Ba­
lena, la Santa Sede se negó a facultar la disolución 
matrimonia], y entonces el rey inglés prpvoco un cis­
ma, abrazó las idéas de la Reforma, creó lá'Iglesia An­
glicana, lo que hizo posible un período de luchas reli­
giosas. Felipe II de España, casado con María Tudor* 
hija de Catalina, fue rey consorte de Inglaterra, pero 
a María sucedió Isabel, hija de Ana Bolena, y los an­
glicanos triunfaron. Esto dio lugar al choque de la Es­
paña feudal y católica con la Inglaterra mercantilista 
y protestante que tuvo solución con el hundirmento de 
la Armada Invencible. Espaíia fue derrotada.

El reinado de Isabel I fue uno de los períodos de 
mayor esplendor de la historia inglesa: anexión de Es­
cocia, consagración de la supremacía marítima sobre 
Holanda que iba a la cabeza hasta entonces, desarrollo 
del comercio interno y éxterior, conciencia de la su­
perioridad inglesa sobre las demás naciones europeas, 
liberación de la hegemonía temporal y espiritual de 
Roma, y no obstante, temor constante de que Inglate­
rra fuera asaltada por la Liga Católica de Europa, ra­
zón por la cual la reina debm mandar con mano de 
hierro, vigilar intriga exterior y permanecer a la 
ofensiva. Por cierto que la casta Isabel en este punto 
era un Enrique VIII con enaguas.

Pues bien: ahora viene la palabra de Wiison:
Tal era el ámbito histórico y la filosofía política 

Que Shakespeare puso en escena en Londres entre los 
años de 1590 y 1599. El interés popular por la historia 
había sido grandemente estimulado por los aconteci­
mientos de 1588 (hundimiento de la Armada Invenci­
ble), y poco después se despachó una fuerza expedicio­
naria a Francia para ayudar a Enrique de Navarra 
contra la Liga Católica, que permaneció en tierra fran­
cesa desde 1591 a 1593. El conde de Essex estuvo du­
rante un tiempo a su mando; fue él quien posterior­
mente dirigió la brillante expedición naval sobre Cá­
diz ̂ n 1596, y el menos exitoso viaje a Islandia del año 
siguiente. Essex era, de hecho, '̂ el centro v el foco del 
sentimiento nacional, la esperanza favorita de todos los 
que proyectaban convertir a Inglaterra en un poder 
marítimo y en el campeón de la causa protestante de 
Europa”. Y detrás de Essex estaba Southampton, su ín-

de todos sus sueños. Me parece imposible dudar
laeitttei poeta de Southampton tuviera a Essex en su

al escribir estas obras históricas, n que éstas Iií¿3g¡̂
sido'escritas principalmente para las “personas-juiriiy 
sas’' del círculo de Essex. Enrique V de Shakê egj- 
por supuesto, no es un retrato de Essex (permítasejsst 
aclararlo una vez más); fue creado como uóá'invíta. 
cien hecha a Essex para que se convirtiera en un 
bre semejante, para que llevase a cabo una obia ámí- 
lar en favor de Inglaterra. En 1599, cuando fu4 escrita 
¡a obra, Isabel tenía 66 años y carecía de heáred  ̂
Essex, que entonces tenía 32, era su primo,' él hombre 
más popular de Inglaterra, una personalidad brillante 
y atractiva; ¿qué otro-inglés^ tenía mejores posibilida. 
des, de sucedería? Todo lo que tenía que hacer era áse- 
gurarse su “voto” antes que ella muriera, y lá corona 
era suya.

Las cuatro obras de esta serie tienen puntos de 
contac-to con Essex. Este, lo mismo que el príncipe Hal, 
había sido bribón incoiregible en su juventud; sus in­
trigas con las damas de la corte eran notorias; era afec­
to a la vida del pueblo bajo y a las compañías fumol- 
tuosas. En 1596, repentinamente, lo mismo que él prin­
cipe Hal, se convirtió y dedicó por un tiempo á la dfr 
vDción y a los ejercicios piadosos. La figura de'Fixülen 
en la Vida del rey Enrique V es también un retrato 
cuidadoso e imposible de confundir —un retrato ver­
dadero— de Sír Roger Williams, el soldado dé ;Gales 
que había acompañado a Essex durante la camp'^ de 
Francia en el año de 1592 y había muerto, asistido por 
Essex hasta el último momento, en 1595. El hecho de 
que este viejo amigo reapareciera en la representación 
teatral de Agincourt cuatro años después, es una prû  
ba de mucho p&so para demostrar que la obra-estaba 
destinada a asociarse con la esperanza de Inglaterra. 
Finalmente, como todo el mundo sabe, se alude ̂ rso- 
nalmente a Essex en uno de los coros de la obra7 í&s, 
para explicar ésto y el extraño vínculo entre el Bey' 
Ricardo II y la fortuna del conde, es necesario dar ^  
breve resumen de los acontecimientos de 1598 a 1601.

Aparte de lo que va diciendo Wílson con tanta ob­
jetividad, cabe aclarar que Shakespeare era uh favo­
recido del conde de Essex, primo de Isabel de Inglate­
rra, y que en sus dramas, con alusiones directas e in­
directas, le hacía propaganda a la entonces indiscuti­
ble sucesión real de su amigo.

Y ahora sigue hablando Wilson:
Essex, generoso e impetuoso un momento, abatido 

y suspicaz el siguiente, era como cera en manos de há­
biles intrigantes como Cecil, quien a ' fines de 1598, 
al juzgar que el poder del favorito en la corte y /su P̂  
pularidad en el país crecían demasiado, m a n i o b r ó  con 
haciéndole pedir para sí el puesto más peligroso en ^ 
servicio de Isabel, el cargo de Lord Diputado en 
landa, donde lo necesitaban para aplastar la rebelión 
de Tyrone, que había ganado una resonante victona 
sobre los ingleses el 14 de agosto en Armah. No bien 
nombrado, descubrió que había caído en una traíQ  ̂
y demoró su partida lo más que pudo. Pero la dilación 
estaba en su naturaleza, Y  aunque eventualmente 
tió de Inglaterra el 27 de marzo de 1599 llevando  ̂
Southampton como Caballero Mayor y im ejército s»!' 
ficienlemente grande y en manos competeníss cotoc 
para llevar a cabo todo lo que de él se esperaba, 
extraña melancolía pareció abatirse sobre éL Paso ^
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tro sin faacer nada, y cuandd iiiíálíBentc le 
Í36S #as ¿ritada de Isabel, siguió jüganád du-' trña orden —, —«>—
^  tiernpo con la idea de marchar sobré íiOiidres

*^za áe su ejército en vez de atacar a Í"yrdfífe 
dáoste, sin embargo, se volvió contra los irlas- 
óeio solo para parlamentar, no para luchar, y 

una tregua cuyas ventajas estaban todas 
finarte de sus énémigòs. Luego, atemorizado por su 
í jS ó n  y  conscieñté del fracaso, determinó súbita 

¿gíqóíñendaise a la misericordia de la reina; 
¿^-a co® un puñado de acompañantes y Ue-

^¿.I^^ch'Pálace él 28 de septiembre, muy de ma- 
gana; paráí̂ írrumpir en lá cámara de Isabel antes que
estuW  ̂ y^íida por completo.

'-©íréstó dé lá historia puede narrarse brevemente. 
M diá siguiente-se encontró prisionero en la casa dei 
jĵ td éáaxáíán dé donde salió en libertad el 5 de jumo 
de M e^és de haber manifestado su sometimíen- 
to anié-'̂  pleno. Estaba libre, pero era tam­
bién ûn-Honibre arruinado, ya que la reina le había 
privado de un monopolio del cual procedían sus ingre­
sos. Siguíerón mesés de sombrío descontento mientras 
sus amigos' lo incitaban a actuar y a apoderarse de la 
persona \de la ^cíana reina para preservaría de sus 
en^gos y de los de ella. Finalmente, el 8 de febrero 
de 2601 dio un golpe de audacia y entró en la ciudad 
(tqiidres), convocando a todos, para que se alzaran en 
sufevofNo le respondió ni xm’ alma; el intento resultó 
un ÍTî á;̂  lamentable; Essex fue enviado a la Torre, 
jtü^^o el 19 de febrero, junto con Southampton, por 
alte tt^dón, y ejecutado el 25 de febrero. Su amigo 
fue p^donado. en mérito a su juventud. Ante el horror 
de toító los espíritus decentes; Francis Bacon (funda­
dor de la filosofía moderna: nota nuestra), que le de­
bía más que ninguno de sus otros compañeros, compa­
rerò en el juicio como su principal acusador y el ar- 
quineto de su ruina.
_ La actitud y los sentimientos de Shakespeare du­
rante esos meses de tensión., seguidos de una catástrofe 
tan terrible, solo podemos conjeturarlos. Los investí- 
gadoi  ̂ dé la escuela "impersonal” dirán que no hay 
por Qüé conjeturar. Empero, si sus obras presentan el 
verdadero “cuerpo del tiempo, su forma v su presión”, 
tiene que ser posible descubrir en ellas alguna refle-. 
xipn. ¿cerca de lo acontecido en Londres desde Z599 a 
J60J. Nadie duda de todos modos, que La vida del rey 
Eanqtté V tiene que ver con las campañas irlandesas, 
yá qúe Shakespeare mismo nos lo dice en el coro del 
actó V, el cual, después de describir el regreso de En­
rique (Essex; nota nuestra) presigue:

-Ahora en la forja activa, y taller de vuestro 
pensamiento, mirad como Londres vierte sos olas 
de ciudadanos; el Alcalde y todos sos compañeros, 
con sns brajas más solemnes, parecidos a los se- 
fla^res de ía ant^^ Roma, con Jos plebeyos 
Jtonnii^eando en sus talones, salen y van a bas­
car a su César conquistador para recibirle- Así, 
para escoger un ejemplo menos alto, pero que nos 

el corazón, sería recibido boy (y día poede 
en que lo sea) el general de nuestra gta.“ 
soberana de regreso de Irlanda trayendo 

*®sarta^ en su ei^ada la rebelión. ¡Cuántos Iiom- 
bres aba^onarán su apacible paeWo para ofren- 
^ le  la bienvenidaí Más grande  ̂y por más gran- 
des motivos es la mnchedtunbre qué aclama a 

(Essex: nota nuestra).

EsseĴ  antes partir vio en privado Ja Vida del rey 
Enrique V, y si Shakespeare lo despidió con ella, a su 
regreso le dio la bienvenida con Julio César, cuya re­
presentación registrada fue el 21 de septiembre, nna 
semana antes de que el general en desgracia immipie~ 
ra salpicado de lodo y con las botas puestas en la cá­
mara de la reina. I>a obra debió comprenderla, por su­
puesto, nó bien terminó la yida de Enrique V, Pero 
Shakespeare conocía a Essex, y las noticias deX modo 
asombroso en que llevaba sus asuntos debieron llegar a 
Londres a mitad del verano; y Lytton Strachey está 
acertado, según creo, cuando descubre una nota de an~ 
gxistia aun ^  los versos recién citados de la Vida del 
rey Enrique V. Shakespeare actuando ya con conoci­
miento de causa o inspirado por

.. .el alma profètica 
del ancho mundo que suena con las cosas que vendrán

no hubiera podido por cierto, ofrecer un preludio más 
agorero o más ominoso a .los acontecimientos de los 
dieciséis meses siguientes, que esta obra, en la que una 
oscura conspiración y un noble reducidos a la nada. 
JTulio César era úna obra de la que Essex hubiera apren~ 
dido muchoj si hubiera sido capaz de admitir ense- 
nanzas.

En la primavera de 1598, el poeta Chapman Había 
editado la primera entrega de la traducción de la Iliada 
de Homero, que dedicó ^̂al más ilustre ejemplo vivien­
te de las virtudes de AqujJes, eternizadas por el divino 
Homero, el conde de Essex”. Chapman era un viejo 
rival de Shakespeare; de él se hace burla en Trabajo 
de amor perdidos, y probablemente se alude a él en Jos 
Sonetos como al poeta rival que pretende el patronaz­
go de Southampton, De todos modos, es razonablemen­
te seguro que en Troüo y Gressida Shakespeare ri­
diculiza en cierta medida la traducción de 1598; y el 
doctor Harrison ha propuesto recientemente, la teoría 
de que, adoptando el paralelo de la dedicatoria de 
Chapman, Shakespeare se propuso que el Aquiles de 
su‘ obra sugiriera a Essex y aí público privado ante el 
cual se representó, público que Harrison supone estaba 
compuesto por los opositores de Essex. Mi punto de 
vista es distinto. Escrita, creo, en los últimos y amar­
gos meses de 1600, cuando Essex estaba abatido y ape­
sadumbrado y no quería o no podía hacer nada, Troilo 
y Cresáda fue un intento valeroso, casi salvaje, de Sha­
kespeare por lanzar al conde a la acción. Este Chap­
man compara a vuestra señoría con Aquiles” dice en 
efecto; “períhitídme mostraros a Aquiles en el espejo 
del drama; ¿os halaga la comparación?”. Era una me­
dicina amarga, pero

Las enlertnedades que se han vuelto desesperadas 
se alivian con remedios desesperados, 
o de ningún modo,

y al fínal del año 1600, los amigos de Essex no sabían 
ya qué hacer. Empero, nojjuedo creer ni por un mo­
mento que Shakespeare propiciara la rebelión. Por el 
contrarío, el punto principal de la obra es la paraliza­
ción de los griegos que resulta de la disención existen­
te en el campamento y la negativa de Aquiles a entrar 
en la batalla. ¿Con qué fin, además, ha escrito el mag­
nífico discurso acerca del “grado” si no es para con­
denar la rebelión como un pecado oDntrario al universo
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de las cosas? Ciertamente, la moraîega es clara: deja 
de lado el abatimiento, has un arreglo con tu príncipe, 
piensa ante todo en Inglaterra. Había dos opiniones 
entre los amigos de Essex: los irnos lo urgían para que 
se apoderara inmediatamente de la corona por la fuer­
za; los otros le enseñaban que con solo esperar y recon­
ciliarse sensatamente con la reina la corona caería en 
sus inanos. La inclinación de Shakespeare por esta se­
gunda opinión no puede ponerse en duda.

Pero Essex era hombre incapaz de escuchar ense­
ñanzas. Hasta qué éxtìremo él o alguno de sus compa­
ñeros no comprendieron a Shak^peare y su punto de 
vista puede verse en el extraño incidente de la repre­
sentación de El rey Bicardo n , là -Tríspera de la rebe­
lión. La lústoría juzga a sus personajes por los hechos 
cumplidos, e Isabel brilla ante nosotros a través de Igs 
siglos como una' personalidad de acero llena de tena=̂  
cidad y determinación- Para sos contemporáneas exas­
perados pQr sus vaeil^iones aparecería exactamente 
CQmg le contrario, y hay nxmierosas píniebas de que se 
|a comparaba ^ecuente^eiíte wn ïiiçaEdo ïl, y qup 

l̂la misma sabía que estas comparaciones se hacíais" 
p0n est  ̂presfioíts, Tos «r̂ iembres âô la faccíóa Esse* 
indujèr^n'a U» cÉ»|ngítñí| de ShakôS êâVê â ^Uê ïè^res 
iata ei feleawiê tí èi 1 félsïêio, VÎsjpéià âèl lêVElritâs 
ralente, en «1 teatri Ëî ôlobo ?i>ròpìedatì dë êhakes« , 
ĵ eare: nota ftyestra), côn la intéaciôa de incitai? al 
pueblo contra la reina y derñostr&riea que bs eôbôïa- 
nos Jiabian sido depuestos y podían, serlo nuévamènte. 
La obra se representó, y là escena de la deposición fue 
festejada de modo especial con fuertes aplausos por los 
amigos de Essex que se encontraban entre el público. 
Es difícil ver cómo Shakespeare se libró de_ verse com­
plicado en todo ésto, e imposible creer qué estuviera 
de acuerdo. En el juicio que se celebró inmediatamente 
después salió a relucir todo' el asunto, y durante un 
tiempo las cosas tuvieron mal color para El Globo y su 
compañía. Sin embargo  ̂ finalmente, no recibieron fiafírt 
alguno, y hasta se les encuentra representando ante la 
rema el 24 de febrero, víspera de la muerte de Essex. 
La historia no nos dice cómo sucedió ésto, pero si el 
Lord Chajnl^lán era una persona sensata, »na«; pocas 
palabras de explicación por parte del autor de la obra 
sobre su exacto tenor y propósito, pudieron situar el 
asunto en su verdadero lugar;

La tragedia de Essex fue una tragedia de carácter. 
Hasta el último momento pudo Ifaber salvado la sítua- 
cicn, Isabel lo amaba e hizo todo lo posible por él has­
ta que la situación se tomó desesperada. De no habér 
sido por su extraordinaria melancolía, sus demoras, 
sus explosiones violentas, su indecisión y su inestabi­
lidad emocional, que parecían prevalecer sobre él y a 
\-eces convertirse en demencia (fijarse en ésto: nota 
nuestra) habría podido triunfar sobre Tjn*one y quizás 
hubiera ascendido al trono. Aden^, según hemos visto, 
podía ser implacablemente cruel, y en su juventud había 
sido despiadado cazador de mujeres. Con todo, pbseía 
cualidades sumamente atractivas, era generoso en ex­
ceso, la lealtad personificada con sus amigos, abierto y 
franco en sus modales, siempre gracioso y amable con 
sus subordinados, un hombre de amplios intereses cul­
turales. poeta de cierta distinción, brillante conversa­
dor, capaz de una piedad sincera y de corazón, esposo 
?mante, y aunque no un general, sí un soldado valiente 
y aud£2. Parecía un haz de contradicciones cuya expíi-

cación ¿^orientaba hasta al más sutil 'de sus contení, 
poráneos.

Wilson hace ver después a Essex en su ser intctun 
con los antecedentes apuntados, y con cuyo material 
pudo Shakespeare levantar el monumento hamleteami. 
Al respecto 4 ice el investigador inglés:

Era inevitable que una figura tan enigmática, tan 
cercana y, mientras vivió, llena de presagios para  ̂
futuro de todo el Estado, fesónara la imaginación más 
grande de la época. Y si en el ejemplo del rey Enrique
V inostró “a la virtud sus propios rasgos”, y si en fe 
advertencia fde Aquiles mostró al ‘Vicio su verdadera 
imagen” pienso, coino lo han hecho muchos otros eŝ  
critores, que el personaje central de su tercera obra 
intentó obtener un reflejo realmente detallado de 
tal como era por dentro. Me refiero a Hamlét, principé 
de Djnap^ca; y digq a Esséx tal cemo era per denl̂ ' 
porqué Hamlet no es Ess^ (bistóricamenté: nota ayesr 
tra); pero es el esfuerzo de Shakespeare para compresa 
der a Essex, para comprenderlo como dramatxirgo, no 
como psicólogo. Shakespeare no “explica’’ a Hawlft 
(esQ Ip'deja para los críticos: lo revela).

El drama-de Hamlét'se remonta muy atrás, y da 
una vf §tr=a l^rma era regreseatado por la eompa&ía íí 
Sh&kegpéaré ya en 1894< Shakespearé mísme Is k» 
bíoi ifét&áe &'f6b&bleíñ§Mé Kaéié él aüb Í5l5, áaá6|\l| 
h&y una íéíéréhcia h stí H&íñlét ó pócó áeŜ üés, 'y Qüé 
la iigura de Poloriio ésta cGhéebida, casi áifi düda; cóWfl 
uña caricatura de Burklgh, quieti murió él 4 de agft&tí 
de 1598, Por otra parte, es cosa cierta Qué él téSrto lal 
como lo tenemos hoy día es posterior a la muerte, por­
que el pasaje acerca dé la “nidada de chiquillos, po- 
lluelos en cascarón, que se desgañitan a más no poder” 
del acto segundo es una alusión a la querella de los 
teatros iniciada por Beñ Jonson (que entonces escribía 
para los niños de la Capilla  ̂ en las que los autores del 
Lord Chambelán no ingresaron hasta el año 160L Pa­
rece, pues, como si Shakespeare, en v̂ da de Essex ie 
hubiera

puesto delante un espejo donde pudiera ver ro
parte intima.

Sí es así, podemos suponer que los toques añadito 
en 1601 expresan los pensamientos definitivos de. Sha­
kespeare sobre un hombre que al mismo tiempo le era 
muy querido y al que juzgaba muy lúcidamente, un 
hombre lleno de defectos y de mucha nobleza, pero con 
faltas atenuadas (no tapadas) por la a t m ó s f e r a  tragica 
de su lamentable final, en la flor de sus años., cüanáo 
Inglaterra lo necesitaba más que nunca.

Cuando más se estudia el carácter del desafortu­
nado Essex, tanto más notable resulta el retrato de 
Shakespeare. Todo está allí: su cortesía, su amabilidad 
para con los subordinados, sus virtudes intelectuales, 
su pasión por el drama, su interés por el espiritualisnjo, 
su naturaleza franca y generosa, su nobleza de con du c­
ta, su piedad, su bravura., su genio para la a m ista d , su 
ingenio brillante, su amor por los deportes del campar 
la cetrería y la equitación y, por otra parte, su pro* 
funda melancolía, su toque de insania, su peligrosa un- 
petuosidad, sus frecuentes alocuciones a l suicidio, sa 
rudeza, su brutalidad e insensibilidad para con las mn- 
jeres, su crueldad para con aquellos que odiaba, s« 
teatralidad y, sobre todo eso, su completa in ca p a cid a d  
para proyectar una Imea continua de conducta. BIssex, 
en Irlanda, durante el año 1599, desperdigando ub ^
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V un ejfecito; debatiéndose, cuando se vio forzado 
entre marchar contra Isabel o contra. Tyrone; 

 ̂ ßnalinöJie. d^ués de haber firmado Ja ignominiosa 
Sggua, preüpitándose sobre Inglaterra y entrando co- 

rav& m  la .alcoba de la reina, se conduce exac- 
>2j-jgníe á>mo si hubiera actuado Hamlet en Xas mismas 
condiciónesr-Hamlet, incapaz de llevar a cabo su pror 
pósito -largam t̂e premeditado, necesario para él, para 

de .su inadre, para el honor de padre, para 
todo ^  Dinamarca y,.sin embargo, siempre
]¡stÓ por un impulso,, para someter
a pruetó con una obra que lo dejará en des-
cubi0¿oV*páiá .Tî tar a im desconocido" detrás de una 
cortm pa^„ sacarse de encima a sus guardias y dejar­
les la muerte a él ^estmada, para C3§r 
Iz fr^ßäßiei d^elg; 59 hace siri§ actuar eqmg sj |ju=

Elsingre. Hasta algunos de Íqs inciden- 
tes ág í? *4 ??̂  mismqs. Egr ejemp̂ lq en ja  gle-

HarapiQ

y pa?a feaicerie

,cöma §ugí^e Malese, m  ec§ c[e ia glegarig
jf̂ efida dg§ v«e§s en el patibulö, eri la qu@
plíló I Öi§5-̂ US Èfiviafà 9US èQgQljs gata
gu n lös gö23s dii §i€ia.

ftV èì.fiiisiéfio dé HaisUet? EÌ Mistefiö de Hamìet 
eS el «iisMó dé Essé̂ . Shakés]^éáíé nò ìó acíaía; ño há- 
bría podidd hkcéño auiKíiie hubiese Qüerido- Por Qué 
Tizón el “favorito de Inglaterra desdeñó las opottUtii- 
dades más grandes que tuvo jahiás un isabelinoí por 
qué razón

el 0̂ 0, la lengua, la espada del cortesano, del sol­
dadô  del estudioso; la expectación y la rosa del 
hermoso Estado, .el espejo de la moda y el molde 
de las formas, el observada por iodos ̂ os observa­
dores,

tuyo que Uegar al patíbulo, es algo que nadie puede 
decir. Pero hay algo reconocido por todos, hasta por él 
mismo Essex en la Toire; que a pesar de toda la astu­
cia de Cecil, el odio de Raleígh y la perfidia de Bacon, 
ei corazón dél misterio era el corazón de Essex. Tal 
&e el veredicto de los contemporáneos, de la historia, 
y tal es la moraleja de Hamlet. Shake^eare estaba 
obligado, y satisfecho de estar obligado, a grabar al 
agua fuerte con mil toques amorosos y delicados de arte 
dramático al hombre y su misterio, dejándolo para la 
aonuración de los que vendrían después.

Concluye Wilson;

El lector no debe interpretarme mal. Hay, por su­
puesto, mucho más, infinitamente más en Hamlet que 
esto, porque Hamlet tiene más facetas que ninguna otra 
joya de la corona de Shakespeare. Todo lo que sosten­
go es que para sus contemporáneos sirvió cómo ima re­
velación del espíritu perturbado, del carácter más des- 
•concertante y más estudiado de la época. Y si esto es 

se;sigue también algo más: Shakespeare amaba a 
*ssejc, lo amaba más que nadie y lo admiraba tanto 
como cualquiera. Así, pues, no solo participó del horror 
y atí dolor general por la caída del conde, sino que la 
^  . de un modo personal. La rebelión y la ejecución 
ĝuidas por la nueva- redacción de Hamlet como* un 

öümento perdurable a su amigo —¿qxixén puede du-

— las experiencias más profundas por las que 
había pasado jamás...

Así termina Wilson su revelación de lo que hay detrás de 
Hamiet, Ante el viejo drama de Hamlet, que no debe ha­
ber sido obra impresionante por tratarse de una antigua 
historia feudal, que tuvo suceso en el castüío de Elsi- 
nore, en Dinamarca, al presentársele a la vísta y al co­
razón la figura sugestiva, contradictoria y extraordi­
naria del Conde de Essex, que Uena a Inglaterra ple­
namente en la dicha y la desgracia  ̂ con las inspiración 
genial que le era propia, Shakespeare ofrece a los in­
gleses un nuevo Hamle^ que tiene éxito y se inmorta­
liza porque introduce en él a una compleja personali­
dad que había conocido, añadida una tempestuosa épo- 

Que le i^feía^^a^q dolores y sus angustias. Wil- 
sori cpncluye diciendo ,gue Shakespeare, después de 
Hamlet, sfe a^^uv^ de eserll^  ̂ ^a^as jjor dos años. Es

^  reapa­
recer en el Qué'íí̂  reinado con uña titylgóa
A fin «9 hay ]^ 1

m

Shskfisgéare m  m  dipamatuígo de ^éhio, m  ern 
ujfí filósoto.'El üíafüaiüílo éSté máá éñ réiáclóñ eóñ ía 
socíoioéíSf si íjtieréiá con ìà í>oliiÍ6&í toñ eí eeHo>- 
Cimiento dé los hómbíéS y can aigó iriás. Guáh- 
do en la obra de 'uá dramaturgo aparécéh pinóeladas 
filosóficas, ellas surgen de la profunda observación de 
sus personajes, pero de rünguna manera se propone 
elaborar "un sistema. El campo del dramaturgo son las 
pasiones, los conflictos, los desenlaces humanos, campo 
en el que Shakespeare era maestro y el primero por si­
tuación histórica en los tiempos modernos. Le abunda­
ba eí rhàtèrial porqué había nacido y trabajaba en un 
país en qué la sociedad se liberaba victoriosamente del 
feudalismo y éritraba con pie derecho en el capitalismo 
mercantii. Allí las nuevas relaciones de producción 
daban nuevos Hombres y nuevas mujeres con una sico­
logía avanzada, a pesar de los remanentes, y también 
daban nuevas aspirácibnes y nuevas metas. En im clima 
de tal naturaleza, Shakespeare, con el genio que le asis­
tía, nadaba como el pez én el agua. Así se explica su 
inmensa producción variada, múltiple, novedosa y ge- 
niaL La sicología indivíduál de Shakespeare era una 
sicología capitalista revolucionaria, que se objetivaba 
en sus dramas, los cuales eran representados en el tea- 
tro El Globo, contando con el beneplàcito y los aplau­
sos de los londinenses. Qué cosa distinta le sucedió a 
Cervantes que asistiéndole igualmente una sicología 
capitalista revolucionaria, tuvo que subjetivarse tan 
dolorosamente, hasta el punto de inventarse adivinan- 
sas y con ellas referirse por medio de Don Quijote y 
Sancho a los más obstinados defensores de la Edad Me­
dia y todo lo que ella significaba, nos referimos al em­
perador Carlos V y al rey Felipe II. En estos aspectos 
Shakespeare fue feliz, Cervantes Sue un desdichado. 
Porque está bien escribir en un país übre como Ingla 
terra en el siglo XVI, pero está mal ejercer tan noble 
profesión en un país aherrojado como España en el 
mismo siglo. Shakespeare dijo las cosas llanas y  direc­
tas, y produjo sentimientos diversos que iban desde Ja 
lágrima con Romeo y  Julieta hasta la suprema indig­
nación con los horrores de Macbeth. En cambio, Cer­
vantes solo tuvo un recurso, el de provocar la lisa con
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sus caricaturas de Carlos V y Felipe II, agregándose una 
circunstancia más, que ni los mismos reyes ni la po­
derosa clerería pudieron descubrir las terribles alu­
siones, que de ser descubiertas por casualidad, Cervan­
tes liabría sido quemado vivo, Y qué cosa la de Cer­
vantes, que su novela genial tiene visos de comedia, 
por la risa que despierta, siendo, en el fondo, la mayor 
tragedia del siglo XVI, pues el Quijote, que contempla 
a los grandes caudillos dél medievo en plena £dad Mo­
derna, que buscaban con ansia loca la restauración del 
Sacro Imperio Germánico en proporciones
mundiales, hasta arrasar con el capitalismo, la burgue­
sía, el protestantismo y el mahometismo, a pesar de 
que la historia marcha y nadie la detiene ni la deten­
drá Jamás, tenía y tiene, es nuestro pimto de vista per­
sonal, más dimensión que la obra de Shakespeare, que 
el maravilloso Hamlet, que trata una cosa_ tan menor 
como la vacilación del conde de Essex, quien ni se en­
frentó a Tvrone ni derribó a Isabel, no obstante que 
contaba con tantas simpatías y tantos recursos.

El filósofo de Inglaterra, contemporáneo de Sha­
kespeare, fue Francís Bacon, verdadero padre de la fi­
losofía inglesa. Para él la ciencia de la naturaleza era 
la verdadera ciencia, y la física eácperimental, la parte 
más importante de la ciencia de la naturaleza. Conven­
cido de que la teología trababa el progreso de la cien­
cia, Bacon sometió la filosofía medieval a una crítica 
severa. En su lucha por el conocimiento científico, decía 
que la “verdadera filosofía” debía tener un carácter 
“práctico”, vale decir, fundarse en el análisis de los 
fenómenos de la naturaleza y los datos de la experien­
cia. Lia naturaleza se halla en e^ d o  de movimiento, 
que es su propiedad inmanente, Bacon reconocía la di­
versidad cualitativa del movimiento de la materia, que 
no se reducía al simple desplazamiento mecánico en el 
espacio. No obstante, por el nivel de la ciencia en su 
época, jio pudo resolver el problema de las formas del 
movimiento de la materia. Bacon fue el primero en de­
tallar el método inductivo. El punto de partida del co­
nocimiento es, según él, el vínculo causal, el análisis, de 
los diversos objetos y fenómenos; toda verdad auténtica 
debe apoyarse en el mayor número posible de hechos; 
al confrontarlos, el hombre tiene posibilidad de ele­
varse de lo particular, de lo individual a lo general, a 
las conclusiones. Sin negar la necesidad del pensamien­
to, abstracto, no comprendía el verdadero papel de este 
conocimiento y menospreciaba la deducción.

La obra capital de Bacon “Novum Organum” que 
tituló así para distinguirla de la obra de Aristóteles, 
“Organon”, critica a fondo las concepciones escolásti­
cas y analiza las ideas falsas que traban el progreso 
de la ciencia. Bacon —cosas del tiempo-^, a pesar de 
su audacia filosófica congeniaba con los remanentes 
feudales en muchos puntos. En cuanto a la sociedad, la 
abordaba como idealista. Sus puntos de vista sociales 
y políticos reflejan los intereses de la gran burguesía 
y de la nobleza aburguesada de Inglaterra. Sostuvo ac­
tivamente la expansión de Gran Bretaña, la idea de su 
dominación mundial, la conquista de la India. Conside­
raba la monarquía absoluta como la mejor forma de Es­
tado. Y tuvo otras concepciones por el estilo. Pero es 
indudable que su obia principal “Novum Organum” 
fue leída, mejor dicho, fue devorada por los ingleses, 
que abandonaban el "Organon” de Aristóteles por cre­
erlo estrechamente ligado con la escolástica, la

Media y el poder eclesiástico de Roma. La renovación 
en Inglaterra era total, d^de la base económica mer- 
cantílista hasta las cimas literarias y filosóficas, y 
era uno, a pesar de los conflictos y las contiendas.

La crítica de que Bacon actuó como aaisadoi 
en el proceso del conde de Essex es terrible. Pero se 
olvida que así tenía que hacerlo, pues por ese tiempo 
sí no era Canciller de Inglaterra, era un alto funciona- 
rio del reino, y no podía renunciar en obsequio a la 
amistad con Essex, como podría hacerse hoy, porque 
entonces existía en la Gran Bretaña la monarquía ab­
soluta, estaba sujeto a la fidelidad del vasalló̂ coñ Isa­
bel. Pero suponiendo qué Bacon, audazmente, hubiera 
renunciado la fiscalía, entonces le habrían venido las 
consecuencias de cómplice en la rebelión de Esséx. Esto 
va en descargo del padre -de la filosofía moden^ que 
sí supuestamente cometlo un error, en contrario echó 
las bases de esta maravilla que a todos nos llena de 
admiración: la ciencia de entonces y de nuestros dias, 
que en el momento qiie escribimos ha situado con éxi­
to la primera nave espacial en la Luna.

Las figuras más brillantes de Inglaterra, a golpe 
de vista, fueron las siguientes: Isabel, reina burguesa; 
Bacon, filósofo; Marlowe, poeta; Francis Drake, vence­
dor de la Armada Invencible; Essex, amado de ¿abel 
y del pueblo inglés; y Shakespeare, genio dramático, 
quien escondió en Haralet, para no despertar sospechas 
en Isabel y en sus enemigos, la imagen interior, con- 
tradictória, vacilante y cobarde del conde de Essex.

Vistas así las cosas, ¿se puede hablar del hanile- 
tismo como filosofía? Pero ¿quién asegura eso, y  en 
caso de asegurarlo, con qué objeto? Essex, fuente de 
Hamlet, ilustre e ilustrado como dice Wíison, ño 'da pie 
para xma afirmación tan temeraria. El hamletisrao se 
queda en Hamiet, sin salida, porque se trata de una 
sicología individual. Y acaso puede trascender a otros 
que se parezcan a Hamlet, que por cierto abundan; pero 
como temperamentos sicológicos, y nunca como inter- 
pretacióri del “ser”, ni en el materialismo ni en las nu­
merosas filosofías idealistas. Acaso podrían decir los 
existencailistas que Hanüet fue su precursor. P ero  no. 
ISamlet es un personaje del capitalismo mercantil, del 
capitalismo revolucionario en'aquél tiempo. Tenía wor 
biciones humanas. Su padre, Essex, quería s e r  re y  
Inglaterra, no lo fue por su mala política en̂ Irlandá 
y su desesperada rebelión en Inglaterra. Además con­
cebía el mundo moderno como un proceso asceñsíyo en 
el siglo XVI. A este Hamlet lo perdieron sus vacilacio­
nes, sus dudas en el frente de lucha social-políüco.' En 
cambio, el existencialismo, que está en el polo opuesto, 
es reaccionario por convicción y conducta. Por-"exis­
tencia” entiende la “vida espirituál individual”, y  oP®" 
ne la “existencia” al “ser”, vale decir, al m u n d o  mate­
rial de la vida real, física v social. Su adversión  ̂
vida, el miedo a la muerte, la desesperación, tales son 
sus temas fundamentales que más tienen q u e  vèr con 
la psicopatologia que con la filosofía. Los mónólog«̂  
de Hamlet no son temas filosóficos. Son simples soli- 
Joguios de un hombre verboso que llamado a la acción 
por deber o por ambición, se queda en las palabras, y 
cuando llega a actuar, lo hace en forma negativa, con 
temor o desesperación, con negligencia o disparate.

Tal vez sirva a alguien esta explicación sobre 
llíam Shakespeare y la revelación del misterio 
Hamlet.
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auH mnoc
Por.JACOEO CARCAMO

Cómo el fino hilo de una esencia
toda el alma de un sándalo..
como en la rubicunda qu^deja de sol
el visual pentagrama del color...
como ̂ en el verbo vertical del árbol
la múltiple oratoria de los campos,
o como en el fulgor de la obsidiana.
floíece la aborigen añoranza,
en Tí, Cuauhtemoc, cabe la Patria Mexicana.

ín  Ja azulada infancia de las rosas..
antes de la vejesz de los volcanes..
íuando la roca de hoy no se formaba
ui este cielo de amor era tan cielo,
ya por las venas te viajaba'
tu tricolor bandera con el águila.,.
y en tu corazón de aúrículés épicas
iba el Hinmo engarzando sus corcheas de guerra,. .
y. en la írente saltábate una arteria
que revivía el mito de la serpiente bélica-

Frente a la irrupción de la ceniza,
la invasión de la bota
y d  naufragio de tus autóctonas falúas,
adornaron los aires tus dardos emplumados.. •
fue un diluvio sonoro la piedra de tus hondas...
tempestades tramaban tus tambores..
resonaba en la tierra tu coturno vernáculo,
mientras paseabas tu penacho
entre horizontes de venablos
y »bre hecatombes de caballos.
í'yíste el agrarista de tus nubes..
el abogado de tus estrellas
Que te vieron luchar llorando resplandores.
.el plempotenciario del maíz 
y el firme comandante de tus flores.

Si faltas tú, Cuauhtémoc, hay vacío amargo, 
si todo está correcto, jubiloso y exacto, 
es que no te has marchado.
Tu sangre viaja siglos y distancias 
en el cuerpo imperial dei Ahuehuete, 
y es sólo un puño tuyo el Iztaccíhuatl 
y otro puño el feral Popocatépetl.
Para que des del oro el domicilio 
y para que no avances al futuro, 
quema tus pies el cruel aventurero;
Pero crujen los goznes de la Gloria 
al escuchar tus pasos de guerrero.

y  bajo el píe de músculos estoicos, 
ante tu aquilino perfil y tu denuedo, 
la parrilla se humilla con su aceite.. .  
él silencio te aprieta los labios contundentés... 
el corazón se enjuta en su secreto 
y un Dios lisiado surge del tormento.

Después marchas, rampante prisionero,
aprisionando crenchas de luceros..
todo rayo dibuja tu figura
en la pizarra gris del firmamento...
llora el nopal esplines de aguacero.. -
los quetzales perecen en suicidio de besos..,
el árbol se ve huérfano
y los lagos coléricos
y el cénit recamado de ira y desconsuelo.

Te ahorcan con un lazo que pende de los astros 
y que al rozar tu cuello se hace dogal de luz.., 
y se dobla la ceiba conmovida 
para dejarte vivo sobre la tierra azul... 
jamás se vio cadáver con más velas de estrellas 
ni con un cielo así por ataúd..
En la vida, en la muerte, en la virtud,
México, oh, Cuauhtémoc, eres Túi
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LEYENDAS Y TRADICIONES NACIONALES

La Huelga del Amor
en a
Por M EDARDO M EJIA

FRAY GONZALO

DON VASCO

0 ÛN DIEGO

P E B S O N A J E S
Prior del convento de Tniüiüo- 'A m igo de 
Fray Banóíom^ da Casas, Prot&inox de 
los IwJlOS,

Mercader de Santo Bomíngo, qus, cambia 
pellejos de vino por esclavos indios de am­
bos sexos y ■adúlescenW&r

Encomendero de Trujiíío» Que cambia es­
clavos mdií>s de ambos sexos ióiJenes y íidí>- 
leficentes púr pellejos^ de vmo„

CAPÍTAN ABREGO 

MALIC

T A W A R A .......... .

WANKHO

Gwarda d tt  ?>ueru> de TruiitJo.

Esposo inóio í??ftpÉ:ñad£> eí> biicJga del 
amor de Taguzgalim̂
Esposa india empeñada e/í J3 Jai/ete deJ 
amor de Taguzgalpa,

Jefe indio encargado de vigilar eí ciimpli- 
miento de hueí^a del anwjr de Tagur.'

PUEBLO DE TRUJILLO, ROLDADOS. ESCLAVOS INDIOS.

ip ^  Hr

TAGUZGALPA

HALACH U lN lC

CACIO

Â OS

Región nororiental de Honduras y atlántica 
do Nicaragua, que pcsteriormenic Jlevó eí 
nwfrtbTt de
En lettfiua nsaya» jefe dií una tribu o de 
una federación tribaJ,

O cacique, iefe de un grupo tribal^ era/ida^ 
o pequeño. Pal^brst antiiJana recogida y di­
vulgada por los españoles en sus posesio* 
nes de Indias.

La d tí amor de T^¿uz$a)p^ puede
siíüarse aproximadamente de IS43 a  2563. 
Peto ^ l o  es tina suposición» porgue pudo 
ha>>er ames o despû  de esos arvos.

P R O L O G O *

NARRADOR. La Huelga del Amor en "TagnzgaJpa 
es una leyenda reco^da por el historiador guatemalte­
co Antonio BaUes Jáuregui. Los encomenderos del 
puerto de Trujíllo, establecidos por Hernán Cortés, ca­
zaban indios de ambos sexos jóvenes y sdoiesesntes 
para trocarlos por pellejos de vino con los mercaderes 
Q'iie llegaban de Santo Domingo.

Duró años aquel tráfico infame, sin que pudieran 
impedirlo las admoniciones de Pray Bartolomé de Las 
Casas ni las ordenanzas dél emperador Carlos V, hasta 
que las tribus acordaron por propia iniciativa, en* asam­
bleas democráticas, suspender las relaciones matrimo-

niales para evitar la entrega de nuevas gen«taeio5®s 
al horror de la esclavitud en los ingenios azucarcöis
de La Española.

,La Huelga del Amorí ¿Qué arma tan extraña y 
débil! y  sin embargo, ¡cuán poderosa! ¡Al fiji fuá® ’ 
derrotados los éncomendeíos de Trujillo porque 5a íb 
encontraron indios jóvenes que trocar por pelleios ^ 
vino! ;A1 fin fueron vencidos los mercaderes de Saato 
Domipéo porque ya no llevaron más en sus nayfö ej 
acostumbrado cargamento humano al infierno escla  ̂
ta de La Española!

P R I M E R  C U A D R O

Puerto de TrajiUo» Vocerío en la playa, en espa* 
ñol 7 en leuguas nativas. Han anclado Jas espetadas' 
naos de Sanio Domingo. Los ínarinerps descargan con 
gran ruido cajas de mercaderías y pellejos de vino, lös 
esclavos cazados en las regiones öe Tagu?galpaí«íáji 
allí, amanados y enmudecidos ©or el espanto. Acostom* 
brado al tráfico esclavista, el pueblo trujUlaño, habla­
dor y curioso, solo se interesa en las cajas y Io¿ pellé- 
jos.

FRAY GONZALO. (Grltaiido). ¡Infamia...! ílJfla 
ve2 más la infamia.. .  í ¡En nombre de Nuestro Sárá 
Jesucristo...' ¡En nombre "de Su Majestad Imperial, 
os prevengo que estáis cómetiendo un crimen 
denan las leyes divinas-y humanas.. !

DOS VASCO. (Gritando). ¡Só, f r a i l e  demeote. 
¡lío he venido con tanto riesgo desde Santo DoroinfO 
para escuchar tus dislates .que sé ó^ñén á loS l>úmos 
negocios,.. !  ^

FRAY- GONZALO. (Gritando). ¡En nombre de Stt 
Majestad Imperial te declaro fuera de sus Ordenání̂  
que prohíben el comercio én indios - . .í (Agitít onos pa* 
peles). ¡Capitán Abrego, haced que ese mal hooibre 
cambíe sus pellejos de vino por dinero, que no por^  
res humanos...!

DOS VASCO. (Riendo a carcajadas). ¡Fraile 
moniado, ahora se inventa que esos salvajes son .s^  
humanos...! ¡Capitán Abrego, no le fagáis ca^ ^  
ningún fuero le asiste para expresarse como ,Io sstâ fe- 
ciendo.. !

CAPITAN ABREGO. (Con acento moderado). 
este puerto nada sabemos de lás Ordenanzas de Su ífó* 
jestad. Mientras llegan, válga la costumbre de cambiar 
telas por dinero y de trocar pellejos de vino por ind«® 
de Taguzgalpa.

FRAY GONZALO. (Gritando). ¡Capitán Abrego.
tomad las Ordenanzas de Su Majestad__!
papeles). ¡Leed los puntos que prohíben la esclavöi  ̂
de Icks indios. . .  5 (L,e entrega, los papeles)* ¡Ese íaiio®
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¿ebe cambiar todos sus productos por <3inero, que do
nnr sercs humanos...!

CAPrVAN ABREGO. (Lee, devuelve los papeles al
fraile 7 iwbla con vacilación). El prior tiene razón. Las 
Ordénanos de SU' Majestad prohíben la esclavitud de 
Jos indios. Por io mismo, , prohíben el tráfico de india­
nos. íSe díwg® 3- Vasco). Don Vasco, no se permite 
más el de peEejos de vino por mozuelos de Ta-
guzgalpa- (Se dirige a don Diego). Don Diego, devuelva 
esos mozucos a las selvas de Tñguzgalpa.

DON" DÍEGO. . (Oritando). jMaldición...!  ¡Llueva 
fuego sobré TrujíÚo-..! íUn capitanzuelo manosea las 
barbas dé un éncomertdero instituido por Hernán/Cor­
tés- de ün viejo soldado que recibió heridas en la con­
quista dé E^aña; de un caballero que venció 
el orgullo de Guatimozín... !  ¡Capitán Ábrego, las mi­
licias de-Indias las pagamos nosotros; no las paga Su 
Uajestad Imperial. Por lo tanto, ya debía haber com­
prendido vuesa merced que las milicias de Indias de­
ben' más.-obediencíá a los encomenderos que al Empe­
rador. Yâ  débía haber comprendido que la riqueza es 
la íuénte del poder de las armas. Ya debía haber com­
prendido que vuesa merced solo es un alguacil que pre­
serva la persona y la propiedad de los ricos de Trují- 
Uo, ño siéndole dado inmistuirse en sus negocios., '

CAPITAN ABREGO. (Casi corrido). He leído las 
Ordenanzas de su Majestad.

DON VASCO. (Gritando). ¡Las Ordenanzas de Su 
Majestad debe notificarlas el Gobernador de la -Provin­
cia...!, ¡Nadie garantiza la autenticidad de los papeles 
del frailé. !

DON DIEGO.' (Arrogante). Exactamente, vengan 
las notificaciones del Gobernador al Alcalde Mayor, 
que soy yo, y el Ayudante las hará cumplir, condicio­
nadas a las situaciones de Trujillo.

FRAY GONZALO. (Con energía). Escribiré a Pray 
Bartolomé de Las (I^sas.para decirle que os habéis de­
clarado en rebelión contra las Ordenan:^ de Su Ma­
jestad, firmadas y selladas en Barcelona el año pa­
sado ...

DON DIEGO. (Altanero)- Henos en presencia de 
Un criado de Fray Bartolomé de Las Cíasas. De un frailé 
arrojado del infierno por Satanás para echar a perder 
las empresas de los encomenderos en la& Indias.

FRAY GONZALO. (Gritando). ¡Só .sacrilego.. ' 
í^ay Bartolomé de Las Casas es Protector de los In­
dios por nombramiento de Su Majestad.. J

DON VASCO. (Montando en cólera), ¡Matad de 
Una vez al feaile necio,. !

DONDIEGO. (Iracundo)- ¡Capitán Abrego, retirad 
esa inmundicia de nuestra vista.. '

CAPITAN ABREG(3. (Con voz moderada). Fray 
Gonzalo, regresad al convento.

FRAY GONZALO. (Gritanda). ¡Malditos-..! jMo- 
vere tíeira y cielo.. .í ¡Escribiré a Fray Bartolomé.. ’ 
¡Escribiré al Emperador.. *

CAPITAN ABRE(JO. (Ordenando). ¡Soldados, .He-
vadlo a su coftveñto v lo encerráis en su celda con can­
dado '

Tnmiüto. Los soldados empajan al fraile. Risas de 
los Vecinos de TmJiJIo. Llanto de los nativos adoles­
centes, alaridos de las madres indias).

DON VASCO. (Molesto). Como fastidian esas bes- 
(Ordenando al capitán de las naves). ¡Capitán ma- 

^ero, tomad el látigo y haced callar a esos salvajes...!

(Se escachan los latigazos). ¡Hacedlos callar.. (Se ha­
ce relativo silencio), Don Diego, mercancías por dine­
ro .

DON DIEÍjO, (Alzando ^  voz), ¡Criado, entregad 
las bolsas a don Vasco!

El criado entrega con mido las bolsas a Don Vasco. 
Don Vasco abre con raído las bolsas y expresa su ad­
miración.

DON VASCO, (Gritando). jOro,. '  ¡Oro purísi­
mo, ,.! ¡Oro maravilloso,. ,í ¡Oro, señor del mundo.. ’ 
Don Diego, ¿dónde obtuvo vuesa merced esta rique­
za. . ;?

DON DIEGrO, (Jactancioso), Mis esclavos lo lava­
ron en las vertientes del Guayape,.. Son pepitas reco­
gidas en él río Guayape.. ..

DON VASCO, (Curioso), ¿Dóndequeda ese rio, tan 
rico como el Ofir?

DON DIEGO. (Ensimismado), Don Vasco, eso es 
un secreto del Alcalde Mayor. Vuesa merced encontra­
rá pepitas én las bolsas que pesan más de una libra.

DON VASCO. (Delirando). Las Indias.,. Benditas 
sean las Indias..; Hibueras... Benditas sean las Hl- 
btieras,.. (A Don Diego), Ahora pasemos, don Diego, 
al otro negocio. Pellejos de vino por indios tiernos,

DON DIEGO. Tengo de todas las edades,
DON VASCO. Solo tiernos. Se adaptan fácilmente 

a la vida de La Española. Los demás rinden poco y 
mueren luego. -

DON DIEGO. Recibidlos todos en manada,
DON VASCO, Pues no bebereis vino en Trujillo.
DON DIEGO, Pues volvereis con vuestro vino a 

Santo Domingo,
DON VASCO, Homes de pro se acuerdan. Por esta 

vez, trato fecho. Pero para el mañana, don Diego, el 
compromiso será pellejos de vino por indios de poca 
edad.* Los viejos me los rechazan los compradores de 
la isla.

DON DIEíX). Trato fecho. A la vuelta de seis me­
ses os llevareis doscientos animales de buen pelo, de 
ambos sexos y de corta edad.

DON VASCO. (Gritando). ¡Marineros de la Mar...! 
¡Encended hogueras.¡C alentad  los fierros al rojo 
vivo...! ¡Ferrad los i n d i o s ¡ Y  alistaos al regreso 
para Santo Domingo.,..*

Tmnulto. Se renuevan los alaridos de las madres In­
dias. Llanto de los adolescentes. Silban los látigos. Un 
indio ahorca a tm español. Un español mata a garrota­
zos al indio. Anllidos cuando son aplicados los fierros 
en la carne humana. Traslado de los indios a las barca­
zas. Horas despaé;  ̂ con viento favorable, vacian las na­
ves hacia Santo Domingo,

S E G U N D O  C U A D R O
Una aldea india en las remotidades orientales de 

Taguzgalpa. Una. pareja amante conversa en sn lengua 
Preciosos cantos de diversos pájaros en la ar­

boleda. Lejanos retumbos de tambores tribales.

TAWARA. (Con dulce voz). C^mo alaban los pá­
jaros su libertad de amar..

MALIC. (Con voz profunda). Y con qué severidad 
recuerdan los tambores la huelga del amor en Taguz' 
galpa,

TAWARA. Años y años y años,.. Y la huelga del
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amor sigue con la firme intención de extinguir la 
raza...

MALIC. La huelga del amor se extiende desde don­
de nace el sol hasta donde se pone— Desde 2a Estre­
lla Polar hasta la Cruz, del Sur... Pero es preferible 
la inexistencia de nuestros hijos a Ja esclavitud de los 
mismos..

TAWARA. Es cierto. No daremos más esclavos a 
los encomenderos de TrujíUo y a Jos mercaderes de
Santo Domingo.

MALIC. Previsores los caciques, han llegado a de­
cir que si alguna vez el impulso amoroso irresistible 
llega a producirlos, recién nacidos se les debe dar 
muerte.

TAWAKA. (Repitiendo eon pesadumbre). El im-
paíso amoroso irresistible... Ya olvidé lo que es eso.. 
Recién nacidos se les debe dar muerte... Una madre 
no tiene valor de hacerlo... Pero sí alguna vez viniera 
la tentación, siir pérdida de tiempo me ahorcaría..

MALIC. (Con ánimo resuelto). - Yo también me 
ahorcaría. Por la huejga del amor, tú y  yo dejamos de 
ser esposos. No somos nada. Acaso tú eres una piedra. 
Yo soy otra piedra.

TAWARA. No tanto. Malic. Somos seres humanos.
MALIC. Es verdad, Tawara, Somos seres humanos.
TAWARA. Lo que pasa es que nuestra moral es 

invencible.
MAUC. Superior a la moral de los encomenderos 

y mercaderes.
TAWARA. Qué cosas, hasta del aínor nos valemos 

para combatir a los blancos.
MALIC. Hasta de las raíces de la vida.
TAWARA. Y hasta de la muerte, porque Jíiuriendo 

sin dejar generación, los venceremos.
MALIC. Así sea.
TAWARA. Viene hacia nosotros el cacique WanTídio,
MALIC. Nos hallará como piedra y piedra.
TAWARA. (Repitiendo). Como piedra y piedra.
WANKHO. (FiJosófico). Va contra natura, pero es 

un arma de lucha. ¿Firmes en la huelga del amor?
MALIC y TAWARA. (A ana). Firmes hasta la 

muerte... Firmes hasta la extinción de la raza..
WANKHO. Fui a tomar noticias de Fray Gonzalo. 

Me ha dicho que los encomenderos de Trujillo están 
desesperados y que los mercaderes de Santo Domingo 
ya aceptan el cambio de sus pellejos de viho por di“ 
ñero metálico.

TAWARA y MALIC. (A ima). Admirable... Nos 
hallamos a las orillas del triunfo. . .  Solo que ya esta­
mos viejos...

WANKHO. Todos estamos viejos, . Esto íia pro­
ducido un desastre... Continuad en la huelga dél 
amor hasta que el halach niníc ordene su terminación. 
No hay muerte por la violación del mandato, pero que­
da el dolor íntimo de haber traicionado a la raza para 
favorecer la causa de los esclavistas... Ya lo sabéis.
Me voy a visitar las aldeas del Paún. . (Se va).

TAWARA. Oye, Malic, cómo alaban los pajaritos 
SLí libertad de amar

MALIC. También oye. Tawara, la severidad de los 
tambores recordando 2a huelga del amor.

T E R C E R  C U A D R O

Puerto de Trujillo. Vocerío en la playa. Han 
ciado las esperadas naos de Santo Domingo, ^  
ríneros descargan con gran ruido cajas de meMaáeríjs 
y pellejos de vino. Esta vra no hay esclavos inSioŝ  
las ásperas regiones de Taguzgalpa.

DON VASCO. (Alborozado). Don Diego, viejo anii- 
go, venga vuesa merced a mis brazos.

DON DIEGO. (Con igual alborozo). Venga vuea 
merced' a los míos.

Se abrazan y se palmoteaü las espaldas. Se sepa-
ran).

DON VASCO. (Mercader nato). Le traigo a vuesa 
merced diversas mercaderías baratas que revendidas 
aumentarán su fortuna.

DON DIE(?0. (Encomendero ejeíaplar). Ya iio ¿ay 
mo2:uelos cazados en las selvas de Taguzgalpa. Ay, Don 
Vasco, se acabaron los mozuelos que valen más que los 
metales.

DON VASCO. Pues, Don Diego, esa noticia i»ndrá 
en igual pesar, a los cañeros de La Española.

DON DIEGO. Tienen varios años de no p'arir las 
indias.

DON VASCO. Vuesa merced habrá castrado a los 
indios.

DON DIEGO. Nada de eso. Los malditos hace tiem­
pos han declarado la huelga del amor en la repon.

DON VASCO, Debió haberlos forzado al ájTiDta- 
miento.

DON DIEGO. No han valido medidas sabias, na- 
liciosas o violentas.

DON VASCO. ¡Bestias’ ¿Entonces, Don Diego?
DON DIEGO. Entonces, acabóse la compraventa 

de indios en Trujilío, Don Vasco. Y como Alcalde Ma­
yor, he declarado la prohibición.

DON VASCO, Con que ya no hay indios ni para 
remedio.

DON DIEGO. Me he purificado el alma con repe­
tidas misas y pasaré a las crónicas cen ias páliiias de 
los bienhechores.

FRAY GKDNZALO, (Que ha oído la conversación 
ael mercadér y el encomendero). ¡Alabado sea Nuestro 
Señor Jesucristo...! ¡Laureles para Su Majestad...’* 
¡Viva Fray Bartolomé de Las Casas,...’ jWankbo, hijo 
mío, haced que retumben los tambores de Taguzgalpa. 
que la huelga del amor ha vencido a ios esdavistas..-•* 
¡Llevad la noticia por los ríos y los lagos, por los ce- 
rros y los llanos, que ha terminado la huelga del amor 
y que ahora empieza la vida del amor.. ’

WANKHO. (Sombrío). Así lo haré. Fray Gonzalo. 
¡Ahora mismo partiré...! (Monologando en su lengua 
ancestral). La vida del amor, cuando ya no hay juven' 
tud. Cuando casi ha desaparecido la raza. De pronto 
recuerdo a mis mejores amigos, a Malic y a Tawara, 
que ya están viejos, cuando bien pudieron haber 
ducido hermosos niños, de no haberse interpuesto la 
maldita esclavitud de los blancos, con su trueque de 
adolescentes por pellejos de vino...!

UDI-D
EGT-U

NAH



Con

LOTERIA NACIONAL
SE CONSTRUYEN ESCUELAS PARA EDUCAR LA NIÑEZ. 
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perdidas con CEREBROL
CEREBROL combate la neurastenia,
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EN LOS TALLERES DEL IDIOMA

Las Nuevas Normas Ortográficas y Prosódicas 
de la Academia Española

I I I

La h servía a veces en castellano, 
entre otros fines, para indicar el 
hiato en sílaba acentuada (no en la 
iijacexi^da), y había ya cn ese 
sentido un hábito visual. El único 
problema lo ofrepía la pronuncia­
ción desahucio. Podía, prescribir es­
te acéntó excepciònaì, ¿ero hubiera 
sido una anomalía dentro dé sus 
reglas. Prefirió introducir los acen­
tos nüévosj, y quitarle enteramente 
a la h su función óéasional de signo 
de hiato. Tero tenía otra solución: 
suprimir las haches Co aí menos la 
de desáhücio). Lo curioso es que al- 
giüias de ellas nó son etimológicas 
y sólo se habían puesto para indicar 
el hiato: vahído, procede de vágui­
do. Adeniás ¿no la ha suprimido la 
Academia en el caso de.traer, del 
latín irahere? ¿Y no tenía en su 
apoyo aprender de aprehender, y 
coiapreuder de conipreheadér? Y 
aun ima serie de casos que hemos 
señalado en otra ocasión: ora (conj.), 
armonía, arriero, aloque, invierno, 
ardido, arpa, acera, arpía, desollar, 
overo, España, Elena, Enrique, etc., 
todos los cuales tienen h etimológi­
ca. Pero la Academia no se ha atre­
vido en esta ocasión a entrar en los 
problemas de la h, que la hubieran
llevado s'm duda muy lejos.

— P̂rescribe el acento en aún 
cuando equivale a íodavía (“No ha 
vemdo aón”. “Aún no ,há venido” ), 
pero no en los usos coíijuntivoá, en 
Que se pronuncia como monosíla- 

“Aun los sordos han de oírme” ,
1̂ 0 hizo nada por él, ni aun lo in­

tentó \ Se pliega así el criterio que 
habían defendido Amado Alonso y 
Hemíquez Üreña, y renuncia a su 
vieja distmción, según procediera o 
^guiera al verbo, que Casares ha- 
bis adoptado con variantes (acen­
suar cuando seguía al verbo o se 
Pusiera énfasis en la palabra). La

2stincióíi es clara y razonable: en 
e uso adverbial aún conserva su 
viejo a<:ento y se pronxmcia casi 
siempre bisílabo, mientras que en 
® uso conjuntivo pierde su acento

Por ANGEL ROSENBLAT,

Director díel Instituto de Filología 
Andfes Bello (Caracas)

y se pronunci consiguientemente 
monosílabo.

De modo análogo, en las normas-, 
de 1952 la, Academia establecía ía 
distinción entre solo, adjetivo, y 
solo, adverbio (“Vino solo’'), ‘̂Sólo 
vmo por molestar” ). La Gramática 
aeádémica adroítía el acento del ad- 
yerbío _“por costumbre” (el derecho - 
consuetudinario). Ah o r a  sólo lo ■ 
acepta cuando' se .quiera evitar an̂  
fibología, es decir, cómo uso excep- 
eiónal. Da la impresión de que con­
sidera Innecesario ese acento, eñ lo 
cuai; quizá tenga razón. La, verdad" - 
es quê  si se extremara el criterio 
de la diferenciación (el llamado - 
“acento diacrítico”), habría razones 
muy poderosas para ,introducir una 
serie infinita de acentos: para- es 
préposición y forma del yerbo pa-. - 
rar; entre, preposición y forma de 
eíitrar; como, conjunción y forma 
de comér; bajo, preposición, y forma 
de bajar o adjetivo; sobre, preposi­
ción y sustantivo, etc. Lo cual jjos 
haría cáer de nuevo en la casuísti- ' 
ca. El mejor criterio es el de la eco- 

.'nómía de tildes: el contexto es siem­
pre lo decisivo.

lO.-^Los pronombres sustantivos 
éste, aquél (y sus femeninos y 
plurales) l l e v a r á n  normalmente 
acento, para distinguirlos dé los ad­
jetivos correspondientes, pero siem­
pre sera lícito prescindir del acen­
to cuando no haya peligro de anfi­
bología. Así, convierte en potestati­
va la acentuación de esos pronom- 

’ bres, lo .cual'conspira contra la fi­
jeza de las reglas de acentuación, 
que hasta ahora era absoluta. Es 
posible que ello sea un primer pa­
so para la supresión total de esos 
acentos, con lo cual resolvería algu­
nos problemas: por ejemplo, el uso 
o no de acento en aquel que (“ ¡Di­

choso aquel que se contenta con lo 
que tiene í” ) en que se discute el 
valor gramatical de aqueL En rea­
lidad no hay por qué distinguir con 
3a ortografía lo que no se distingue 
con la pronvmciación.
- La Academia ha desistido ahora 

de su idea de 1952 de extender ese 
acento optativo a demostrativos co­
mo otro, algünbs, pocos, muchos, 
etc., cuando hábía que evitar ambi­
güedad, como en la siguiente frase 
fabricada por JuUo Casares: “Todos 
los amotinados traían algo con que 
atacar: algunos fusiles,, pocos picos 
y múckos palos”. O en el' siguiente 
pasaje de la Tragedia Josepbitm de 
Micael de Carvajal

Mas has. Padre, ^e mirar 
qué' muchos hijos perdieron,

' mas, no por llorar pudieron 
las vidas les recobrar.

Es' evidente que se puede resol­
ver la ambigüedad con una coma, 
que a veces tiene efectivamente esa 
funcií>n. La Academia, con buen 
sentido, prefiere ahora la santa sen­
cillez.

En conjunto, en esta materia la 
Academia suprime algunos acentos 
y simplifica un poco la compleja 
casuíslica acentual del castellano. 
Sólo ha agregado, eñ rigor, los acen­
tos de búho, v ^ d o , prohíbe» etc., 
que no son pocos y parecen discuti­
bles.

n i — Acentuación prosódica

En materia de prosodia la Acade­
mia se ha limitado a algunas inno­
vaciones de acentuación. Después 
de los siglos de vacilación casi cons­
tante entre la acentuación popular 
y la erudita, entre la griega y la la­
tina, entre el etimologismo y el xiso, 
ha entrado en vías de tolerancia, y 
en una serie de casos autoriza los 
dos usos opuestos. Ya los autoriza­
ba, con preferencia por imo u otro, 
en muchas voces, pero ahora amplía 
bastante sus libertades. Tratemos de 
sistematizarlo.
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1,— Êüatos crecientes. Admite que 
se proniincie, y se escriba, período, 
alveolo, etíope, pecíolo, gladiolo, 
olímpica, amoníaco, cardiaco (y 
demás voces en -iaco, como austria­
co, policiaco, niaBíaco, Ciriaco, Zo­
diaco, etc.}, pero también período, 
alvéolo, etíope, pecíolo, gladíolo, 
olimpíada, amoníaco, cardíaco, etc., 
que es lo etimológico. Es decir, le­
gitima là pronunciación más gene­
ral en Castilla, aun entre la gente 
culta. íln Hispanoamérica la acción 
de la escuela ha impuesto én cam­
bio en él habla culta las formas con 
hiato, y las diptongadas (período, 
amoniaco, cardiaco, etc.), se sienten 
como vulgares. Quizá resulte difícil 
desterrar este sentimiento'. A un  
más: la Academia prescribe como 
formas únicas eléfantiasis y imáfiá- 
sis (para unificarlas con litiasis, 
psoriasis, pitiriasis, etc.), que sOn 
del misino tipo. Ya anteriórroenté 
había admitido la altemánciá me­
teoro-metéoro, aureola- auréola, con 
preferencia por la priniera, y lau- 
reola-Iauréola, con preferencia por 
la segunda; En las normas de 1952 
admitía arteríola-arteríola, pero en 
el Diccionario de 1956 sólo arteriola. 
Dice Julio Casares: “Como seria ab­

surdo hacerle la ilusión de que las 
formas esdrújulas puedan recon- 
auistar a estas alturas el terreno 
perdido, parece que ya sem con­
veniente, por lo menos, registrar las 
dos formas rivales”.

Sin embargo, nos parece que en 
este sentido ninguna ilusión puede 
parecer absurda, y menos a la Aca­
demia. Hispanoamérica ha restable­
cido él hiato, en casi todos esos ca­
sos, con bastante éxito, sobre todo 
en la lengua culta. “Hablar actual­
mente de una novela policíaca —di­
ce Casares— movería a risa”. Entre 
nosotros no. La tendencia a la dip­
tongación de esos casos data del la­
tín vulgar, y sin embargo en veinte 
siglos el hiato mantiene plena vida. 
Tendencias hispánicas más univer- 
sálés que esa (la pérdida de lá d 
final, por ejemplo) no han teñido 
consagración ortográfica. Probable­
mente Hispanoamérica recibirá con 
desagrado esta imovacion, ya que 
se hábíá colócádo en primera fila 
en la defensa de la pronunciación 
etimológica, a la que España renun­
cia ahora tan despreocupadamente. 
Además con la innovación se crea 
inseguridad: ¿Habrá que decir Dia­
da o Iliada:, Príamo o Priamo, He-

síodo o Hesíodo? La Acadeinia 
biera aclararlo. ¿Y por qué 
Diccionario no admite oceano o
riada, que están exactamente en j
mismo caso que alveolo o ipaiofle» 
Ahora da libertad para elegir 
pedíatra o pediatra, psiqníafea o psá. 
quiatra (además siquíatra o siqnij! 
tra) ̂  en estos nos parece qu¿ 
triunfado en todas partes las formas 
diptongadas.

2.—^Helenismos terminados ea .ja. 
La Academia aceptaba ya algunos 
casos de alternancia entre la acen­
tuación' griega -ía. La Academia 
aceptaba ya algunos casos de’alter- 
nancia entre la acentuación,griega 
-ía. (utopía, ambrosía, orgía) y ja 
l a t i n a  (utopia, ambrosia, ,orgia). 
Ahora admite además quiroinántía- 
quiromáhcía (y los otros conápues- 
tos en -mancia). Pero se decide'cá- 
tegóncamente por monodia (recha­
za monodia para mantener'la uni­
dad con prosodia, salmodiâ  palino­
dia, rapsodia, a pesar de n̂ íoclía), 
antropofagia y disfagia, a«-<rfagia), 
laringoscopia y necroscopia (cómo 
espectroscopia, radioscopia, etc.), hi­
drocefalia (como todos los compues­
tos de -cefalia). Pero nictalopia (co­
mo miopía, etc.).

D O F E R
Droguería 
BisiriJjttciones-Represetilacíottes
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'Hío hubiera sido conveniente au­
tocar hemiplejía, tan usado en 
^  parte de España y América 
S  Argentina, Vene^ela, etc.?). Ha 
ouerido mantener sin duda la uni- 

acentual cop. apoplejía. El len­
guaje médico, por su carácter téc­
n i c o  y  erudito, requiere, en lo po-

una forma úíiica, de validez 
gen era l- Las Norinas de 1952 admi- 
^  las áltémancias disentería-dí- 
senteríâ  antínoniía-antínomía. Esta 
última sin duda para mantener la 
analogía con ántooonúa, astronomía, 
economía, et¿ Pero el Diccionario 
de'1956, con.iñayor acierto, sólo ad­
mite dísentem y an^omia. El cri­
terio analógico’ es peligroso: lleva­
ría a admitir demagogia en vista de 
p^^ógía,;'ó melodia en vista de 
prosodia, rapsodia, parodia, etc. La 
lengua tendrá siempre, para deses­
peración de gramáticos analogístas, 
una buena dosis de anomalías.

S.-̂ Adínisión dë esdrújulos. La 
Academia acepta las siguientes al­
ternancias: anémoaa-aaenjoBa, omó­
plato (prefiere la esdrújula), pen- 
tágrama-pentagrama, sáncrito-sans- 
crito, trísUfo,-trigliío, métopa-me- 
topa, tortícolís-torticolis, dínamo-di­
namo, políglota-poliglota hasta aho­
ra sólo admitía polígloto), bimano- 
bimano (y también cuadrúmano- 
cuadnimano, caudímano-caudímano, 
centimano-cenfimano ) ~ cántiga-can~ 
tiga, osmosis-osmosis ( y sus com­
puestos exósmosis-exosmosis, endós- 
mosis-endosmosis). Ya admitía la 
á}temanci& en los siguientes casos, 
con preferencia por la forma llana: 
médula-medula, pabilo-pábilo, me- 
tempácosis-metempsíco^ ,proeero- 
prócero, conclave-cónclave, grafila- 
girila, ibero-íbero, pracrito-prácri­
to, varices-várices. Y con preferen­
cia por la esdrújula, fárrago,farra- 
go, mucílago-mucilago, pelícano-pe­
licano, bálano-balano, atmósfera-at­

mosfera, parásüo-parasito, celtíbero- 
celtibero, cíclope-ciclope, ,%ida-egi- 
da, présago-presago, róbalo-robalo
(nombre de pez). Quizá en voces 
muy eruditas, de uso piuramente 
profesional, haya podido decirse por 
una de las formas. Nos parece, por 
ej^nplo, que sanscrito ha desapar 
recido del uso moderno, ¿para qué 
volver hacia él? Con buen acuerdo 
ha suprimido de su Diccionario de 
1956 la metamorfo^ y deja sólo la 
metamorfosis. A propósito de pen­
tagrama, decía Casares había obser­
vado el "uso dé los alumnos de con­
servatorio, profesores, ejecutantes, 
compositores, aficionados, etc., y 
"es notorio que a ninguno de estos 
usxiarios se les ha oído jamás decir 
pentágrama”. líos sorprende ía afir-# 
mación. En la última generación nos 
parece que se ha impuesto la acen­
tuación llana, y  en Hispanoamérica 
quizá sea hoy lo más general en el 
habla de los músicos. Se ve que 
Hispanoamérica es m ás sensible 
que España a la regulación acadé­
mica. Esta forma tiene además a su 
favor otras: diagrama, radiograma, 
telegrama, (que parece impuesto a 
través de vacilaciones, aún recien­
tes). La Academia, en su texto de­
finitivo, terminó por dar su prefe­
rencia a la forma llana: pentagrama.

En los otros casos nos parece ocer- 
tada la liberalidad, para que sea el 
uso culto el que decida. Quizá la 
Academia debió haber autorizado 
además zábiíaj general en Venezue­
la, Colombia, Guatemala, Cuba, etc., 
y con gran tradición literaria y has­
ta académica, y haberse prcínimcía- 
do por la prosodia de algunos nom­
bres propios: Arquímedes, Leónidas  ̂
Heródoto, etc., en que vacila el cri­
terio de los mismos ortólogos.

4.—O t r o s  casos acentuales. La 
Academia autoriza reúma (Casares 
dice que es la acentuación que pre­

domina en Castilla, aun entre la 
gente culta), junto a reama; saxo­
fón jimto a saxófono; fútbol jiinto 
a fntbo! (la Academia había recha­
zado el agudo en 1952; últimamente 
ha admitido además balompié). Ya 
aceptada otras alternancias, algunas 
más raras que éstas: áloe-aloe, cer- 
cén-cercen, dominó-dómino, elixir- 
elíxir, grátU-gratíI, maná-mana, ba- 
lanstre-balanstre, con  preferencia 
siempre por la primera.

(Continuará)

Los lectores opinan
La Revista Ariel compie una alta 

misión ideológica difundiendo nues­
tra cultora, y trayendo en sos pá­
ginas el reflejo del movimiento cul­
tural universal, tanto contemporá­
neo como de épocas pasadas. Es ona 
r e v i s t a  espléndidamente editada, 
que leo con deleite.

JULIO FONSECA

La Ceiba, diciembre de 1965.
“Para mí, la Revista Ariel es coal 

ánfora repleta de pepitas del finísi­
mo oro del Guayape. Y es que la 
mentalidad de su autor no ha de 
verter cosas de menos valor y pres­
tigio, tanto cuando nos ofrece lo su­
yo propio, como cuando selecciona 
producción literaria de otros auto­
res para deleitamos. Me fascina la 
intención eminentemente hondore- 
ñísta de la revista; pues, pareciera 
que su director estuviese, en todo 
momento, cuidando dé que los efec­
tos de su lectora redunden, siempre, 
en favor dé la cultora y el civismo 
de los hondurenos”.
La Ceiba, diciembre de 1965.
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LEYENDAS Y TRADICIONES NACíONAL-ES

Compraventa de Negros en Omoa
P o r  M E D A R D O  M E J I A

I N D I C A D O R

Negreros 
DON GIL. y DON RODRIGO

Mineros

DON EUSTAQUIO y  PON 

EL COMANBANTE DEL FUERTE DE OMQA
y w  o n ciA h  B m viu  

t r o p a  d e l

NARRADOR. Compraventa de negros en Omoa. En 
los siglos coloniales, recién construido el Fuerte suce­
dió la tragicomedia relatada. Negreros de Ultramar lle­
garon a Omoa con su cargamento de ébano con la idea 
de entiquecerse en vm solo "«aie. Mineros, del interior 
del país se acercaron a la costà, llevando en mente ro­
bar el cargamento, fingiendo que los negreros de Ul­
tramar violaban las Ordenanzas reales. Entrando en la 
combinación dolosa el Comandante del Fuerte, -fueron 
robados los negreros y, muertos a garrote vil. Con este 
hecho, los mineros del interior del país, quedaron sa­
tisfechos y encantados. No contaban hasta allí con la 
ambición deX Comandante del Fuerte, quien pensó que 
en vez de delinquir en favor de otros, era mejor hacer­
lo en su provecho. Y fríamente, así sucedió. Siempre 
usando de la mala fe, ingenióse que los mineros habían 
robado a los negreros. Ies siguió juicio y los colgó de 
un árbol, quedándose él con el oro de los mineros y con 
el cargamento de negros, Y todo aquello se hizo ĉon. 
naturalidad y simpleza.

P R I M E R  C U A D R O

Día tempestuoso. Silba con violencia un frío viento 
húmedo. Retumba el mar. Las olas golpean con furia 
en la playa y se deshacen en encajes blancos.

DON GIL. (Para sí). Tiempo de los demonios. 
Cuando vino a descomponerse para hacer peligrar la 
carga. (Gritando). iTraigan las barcazas en esta direc­
ción! (Gritando con más fuerza). íRemen con vigor que 
ya están cerca!

DON RODRIGO. Bonita cosa que fuéramos a per­
der ia carga estando cerca de la playa. De seguro esos 
negro» no saben nadar.

í)ON GIL. Como saben lo que les espera, volunta­
riamente se dejarán ahogar.

DON RODRIGO. No me canso en decir que spR 
peores-que bestias,

PQN GlXé- Y 10 más ^esa|radal5le es ‘ ̂ ue 
imagen de hgmbres,

j5ÓN r o d r ig o . Digs los hiz9 así para hunúllaî tis. 
DQÑ G ^. Spn Igs' malífi^s de lá Sagrad  ̂ Es^  ̂

tura. Sgn ígs ^ g s  d.e Câ a, siervos para sers?̂
^terad^). Éstos ya Ilegaro;i, perg aqu¿

: ips se ^yrid^, se Jos tragó el diluvio. (Con sa^^-
g i ó n ) ¡ í ; V ! í | d i t r Q n '  Bendita la Virgei^...,

Parecft e^íaa í̂ s aegess m
meisókno ^  su

ÖON RÖÖR1G0. Qué pariida tán heímosá. CÄffiö 
ha costádó tíseíla.

DON GIL. Los negros ya estáh en tierra y lös coffl* 
í>radores tardan.

DON ro d rig o . ¿Dónde están?
DON GIL. En el Fuerte. Son amigos del Comandao- 

te. Allí durmieron.
DON ro d r ig o . También es minero el ComandaA- 

te y compra esclavos.
DON GIL. En guardia, don Rodrigo.-Todos los es­

pañoles de Indias son bandidos.
DON RODRIGO. No son gente de fiar. Los mas 

tienen cuentas con la justicia -del Rey. Antes de.todo, 
acordemos el precio de venta. Ni muy caros 
baratos. Verbi gracia, dos mil diu:o& por cabeza,

DON GIL. Eso sería regalarlos. En Africa se en­
carecen.

DON RODRIGO. Vuesa merced tiene razón, don
Gil. Pidamos cuatro mil.

DON GIL. Hagamos algo mejor. Fijemos el precio 
en cinco mil para llegar a un acuerdo razonable.

DON RODRIGO. Aceptado don Gil.
DON GIL. Entre cinco mil y dos mil guarde la pr^ 

posición, don Rodrigo. Es que hay negros que valen mas 
que eso, verbi gracia las hembras de vientre, y los hay 
que valen menos, como los machos que pasan de treinta 
años

DON RODRIGO. (Dándose una palmada en la 
frente). Olvidaba las yeguas hijeras... Pediré ocho mü 
por cada una.

DON GIL. Se fue muy arriba.
DON RODRICJO. (Riéndose). Es qué sirven para 

todo. Para trabajar; para regocijar, para parir. Bueno 
las dejaré en seis mil.

DON GIL. (Riéndose). Vuesa merced no les tiepe 
asco, don Rodrigo.-

DON RODRIGO. (Riéndose). Cegado por el amor, 
don Gil, no se echa de menos una castellana.

DON GIL. Los negros que pasan de treinta anos 
valen menos porque acaso du^an cinco en las nünaS'
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X>0N RODRIGO. Un negro de treinta años, acaso 
^óa dos.

PON GIL. Sí pudiéramos llevarnos eí millón de
duros..-

pOK KODRIGO' ¡0n millón! Hagamos el esfuerzo
áe alcanzarlo.

S E G V N Í> O C U A D R O

Apweceñ en la dístBneía los propietarios de minas 
don Eustaquio y don Severo, acompañados del Coman­
dante dél Fuerte de Omoa. Conversan a ^ t o s  para do- 
jninar «1 silljído del viento y el rugido 4 el inar. A me- 

eué se ^cercan, resalta el cantó doloro^ y íru>nó- 
toco de I9S negras eñ s^ leng^ ances^l de África,

BQN EUSTAQUIO. Decís verdad. El oro está en la 
entraña''de I9S cotos. Si viéraís Igs del Real de Minas 
dé “Tegucigalpa,'Tenemos ero para siglo?, Elst̂ s Incliag 
son prô igî sa.?;

C^ñ tai aué jamás neg?o§ 
eii ÁiriíH. ?Qf^ue Véíiî  ̂ è vqí §1 óíó ^ piata seti 
la sàiigre de los afíie&íióái

COMANDANTE, Doh éevéfó, cüidé V'üsgá lììèfeéd 
de caéí en herejías.

DON EUSTAQUIO. (Eieiidtise). A las sotanas fue 
a parar el Comandante, sabiendo nosotros que estamos 
protegidos por sus armas.

DON SEVERO. (Riéndose). Es que ignora el Co­
mandante, don Eustaquio, que a los comisarios del San­
to Ofíeio íes pasamos los diezmos de la Iglesiaj y Ies 
añadimos los personales en barras...

COMANDANTE. Entonces, nada he dicho. Y estoy 
de acuerdo con que el oro y la plata es la sangre de los 
negros de Africa.

DON EUSTAQUIO. Como antés fue la sangre de 
los indios.

DON SEVERO, En las minas que tengo en Yiisca- 
rán, las osamentas dé los indios estorbaban los caminos. 
Pero ahora se trata de negros, y a lo conversado. Co­
mandante.

COMANDANTE, Para eso me pagáis. Todo está 
listo. Halagadlos con vuestros zurrones de oro—  Plata, 
no. Oro.,, Oro de altos quilates.

DON EUSTAQUIO. En abundancia, como el que se 
lo manda al Rey para que pierda guerras.

DON SEVERO. Tanto como el que le mandamos 
al Rey idiota,

COMANDANTE. Me gusta. El anzuelo debe ser 
grande y de oro fino.

Los mineros de Honduras saludan a gritos a los ne­
greros.

IOS MINEROS. (A ana). /Bienvenidos españoles, 
de España!

Los negreros contestan gritando el saludo de los 
mineros.

IOS NEGREROS. (A ima). ¡Dios os guarde espa­
ñoles de Indias!

El canto de los negros domina a veces el mido de 
los €le»aentos.

LOS MINEROS. (A ana). íHermoso porte tienen 
los machos!

LOS NEGREROS, (A una). ¡Mirad las hembras, 
que parecen palmas del desierto!

LOS MINEROS. (A una). ¡Pondremos corrales de 
cría con buenos padrotes indios!

LOS NEGREROS. (A tuia). ¡En Cuba y las demás 
islas los propios dueños las hacen de sementales!

LOS MINEROS. (Riéndose, a una). ¡Se ve que 
traéis el ingenio vivo!

JjOS mineros y los negreros se saludan de cerca.

COMANDANTE. Confiad en mi autoridad. Aquí no 
podréis tratar'con silbidos de viento, rugidos de mar y 
lamentos de negros. ¿Queréis pasar al Fuerte?

MINEROS Y NEGREROS, (A una). Buena pro­
puesta.

COMANDANTE. Allá empezareis brindando por su 
Maj^taá.

LOS MINEROS. (A uníi). Es xm caballero de Al­
cántara.

LOS NE§R|^Q§. ía  usa), Pe lejos §e 9̂ .vierte por 
su g?!

í*aríeá ios cinco bàio íá cdiaftisión dé sÜfeiddá diéí 
vieittídi rugidos Üel íaár y caélos áfricaüósi.

Í E E O E &  C U A D R O

En la mayor del Faerte, En ima mesa grande 
luce ntt3 gaírafa de ron y una bandeja plateada llena 
de copas. El Comandante en persona, sirve a sus invi­
tados.

■ COMANDANTE. Este ron fue de piratas. Lo hube 
en la refriega de hace un ano.

DON EUSTAQUIO. Fueron corridos.
COMANDANTE, Si; Pero les tomé una nave. Col­

gué a cuantos había en ella. Y me quedé con el botín.
DON SEVERO. Bien hecho. Comandante.
COMANDANTE. (Alzando Ja copa). A la salud de 

su Majestad.
MINEROS Y NEGREROS. (A ima). A la salud de 

nuestro caro Rey.

Beben y  llevan las copas a la bandeja.

COMANDANTE. Comerciantes, dignaos decir vues­
tros nombres.

DON GIL. Don Gil Ramirèa, de im pueblo de An­
dalucía.

COMANDANTE. Sois noble.
DON GIL. Metido al feo negocio de negrero.
COMANDANTE. Sería peor que fuerais del cfício 

de alpargatas. ¿Y el vuestro?
DON RODRIGO. Don Rodrigo de Ulloa,
COMANDANTE. Oh, de los Ulloa de Castilla.
DON RODRIGO. A la verdad, mi padre fue criado 

de los Ulloa. Con el tiempo tomó su apelativo. Soy ne­
grero de carrera. Conozco las costas de Africa como mis 
manos.

COMANDANTE, (Señalando a los mineros). Voy 
a presentar a los mineros. Este es don Eustaquio Pe­
rrero, del Real de Minas. Y este es don Severo Vacuno, 
de Yuscarán. Ambos son inmensamente neos.
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Negreros y mineros se ínclmait. El Comandante sir­
ve más copas.

DON- GIL. En las Indias suelen cambiar los apelli­
dos españoles,,

DON EUSTAQUIO. Por él oficio inicial o por es­
conderse de la justicia del Rey.

DON SEVERO- O por dedicación a un aíán xauy
particular. Yo soy Vacuno porque antepasados se
dedicaron a la ganadería en Jamastrán

DOW RODRIGO. O por apodó dado en filas. Los
españoles somos dados a ponerlos.

Beben y sientan las copas en la bandeja.

DON EUSTAQUIO, Al negocio. ¿Le parece, don 
Severo?

DON SEVERO, Al negocio, si nos lo permite el Co­
mandante.

COMANDANTE. (Satisfecha). Yo solo escucho los 
términos del contrato de compraventa. De un lado a 
los mineros don Eustaquio y don Severo. Y de otro a 
ios comerciantes don Gil y don, Rodrigo.

DON RODRIGO. Vendemos en conjxmto doscientos 
negros, machos y hembras.

DON EUSTAQUIO. Cuánto valen en conjunto.
DON GIL. Millón y medio de duros.
DON SEVERO. Tendríamos que vender las mmas 

para comprarlos.
DON GIL. Tratamos con mineros en grande. „  No 

con “guirises”,
DON SEVERO. Vuestras bestias acaso valgan cien

mil.
LOS NEGREROS. {Sarcásticos, a una), iOhl No 

Jiñgais bromas, trescientos mil costaron en Guinea.
DON RODRIGO, Careceis de negros en vuestras 

mmas,
DON SEVERO. Nos llegan partidas de TrujiUo.
COMANDANTE. (Inquieto), Españoles, tratad con 

¿jenerosidad.
DON GIL. Ponemos pie fijo en seiscientos mil.
LOS MINEROS. (A una). Trato hecho.
LOS NEGREROS. (A una). Venga el oro.
DON EUSTAQUIO. (Asomándose a la puerta inte­

rior). ¡Criado,-traed las árganas con el oro!
DON SEVERO. (Siguiendo a don Eustaquio y aso­

mándose a la misma puerta). {Ĉ aporal, traed los cofres 
en que guardais el oro!

Entran grupos de hombres cargados y dejan caer 
sus pesos en el centro de la. sala. Sin decir palabra, se 
retiran.

DON EUSTAQUIO. Contar pieza por pieza nos lle­
varía tiempo..

DON SEVERO. Aquí se usa la balanza del Rey, que 
cuenta de una sola vez diez mil, y asi contaiíamos se­
senta medidas.

DON GIL. Sea, Veamos el oro.
DON RODRIGO. Acepto. Veamos el oro.

Don Severo y don Eustaquio derramaji sus tesoros 
con desdén. Don Gil y don Bodrigo casi llegan a la 
locara.

DON GIL. ¡Oro puro, don Rodrigo!

don  RODRIGO. ¡Oro puro de las minas del Hgy 
Salomón!

Los mineros y los negreros entregan y reeibea ti 
oro, según la costumbre de Indias»

DON EUSTAQUIO. Hemos terminado. ¿Saüsfecho 
doii Gil? ¿Satisfecho, don Dodrigo?

LOS NEGREROS. Estamos satisfechos. El oro es 
nuestro. Los negros son. vuestros.

Palmetea el Comandante. Entra por la puerta inte­
rior un oficial seguido de un grupo de soldados.

COMANDANTE. (Ordenando). ¡Prended a-los la- 
drones de negros en las islas del Sur!

DON GIL. (Gritando). ¡Mientes, villano!
DON RODRIGO, (Gritando). ¡Ladrones, nos han 

robado!

Los soldados toman con fuerza a los negreros y los 
llevan al interior del Fuerte.

DON EUSTAQUIO, (Biéadose). Bien hecho, Co* 
raan<^te. Es vuesa merced un Rui Díaz dé Vivar ea 
tratos con los moros.

DON SEVERO. (Riéndose). Un Gonzalo dé Cóiáo- 
ba en aquello de “picas, palas y azadores, cíen millch
nes”.

DON EUSTAQUIO. Ladrón que roba a ladrón gana 
cien días de perdón.

COMANDANTE. (Con frialdad). Debeis saber que 
lo.s negreros no son ladrones. Obran conforme a las 
Ordenanzas del Rey, Los ladrones sois vosotros.

DON SEVERO. (Asustado). ¡Comandante! iHatia- 
mos convenido en ésto!

CC^ANDANTE. Sí, habíamos convenido en despo­
jarlos con mala interpretación de las Ordenanzas de co­
mercio.

DON EUSTAQUIO, (Turbado). Lo que es corriente 
en las Indias.

COMANDANTE- Eso piensan vuesas mercedes.
DON SEVERO. En las Indias es permitido todo coa 

tal sea para ayudar a su Majestad.
COMANDANTE. Se le ajoida con oro, pero pierde 

las guerras por ser un rey idiota. Hoy empezaremos a 
interpretar correctamente las Ordenanzas, de su Ma­
jestad.

LOS MINEROS, (A una)  ̂ ¿Qué quereis decu'?
COMANDANTE. Ya lo entenderéis, (Palwotea). 

Vuestros esclavos se alegrarán.

Por la puerta interior entra el mismo oficial con 
sus soldados.

DON EUSTAQUIO. (Aterrorizado). Deshágase lo 
iiecho y quedamos en pa .̂

DON SEVERO. (Espantado). ¡Señor! ¡Señor! ¡Se­
ñor!

COMANDANTE. (Al oficial). Ofenden a su Majes­
tad. Llevadlos.

OFICIAL. (A los soldados). Conducidlos al cala­
bozo.

Los soldados llevan con fuerza a los mineros al iP' 
tenor del Fuerte.
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E P I li O G O

El Com andante habla con el oficial en la sala 
mayor-

C O M A N D A N T E . E n  las Indias no hay que tener 
co ra zón . Me quedo con doscientos negros y  con seis­
cie n to s  n ú l duros en oro. Los doscientos negros para 
jnís minas. Y los seiscientos mil duros para asordar la 
j u s t i c i a  de Sevilla. Voy ascendiendo a la Capitanía Ge- 
ijersl de éste Reino.

OFICIAL. No olvíde vuesa merced a este pobre 
ofidal. Le soy y -le seré fiel como un perro.

CÓMA?!®ANTS. Jamás olvidaré a mis cómplices. 
Reunirás pruebas contra los mineros y los negreros. Fí­
jate bien: ambos ejercían comercio ílíjcito, violando las 
Ordenanzas de su Majestad. Quiero un buen expediente 
que docimiente mi celo en favor de la justicia real.

OFICIAL. Vuesa merced conoce mi pericia.

COMANDANTE. A los negreros les aplicas garrote.
Y a los mineros ios ahorcas.

OFICIAL. A la media noche ^erán cadáveres.. 
(Salada y se va).

COMANDAJNTE. (Monologando). Así nos enrique­
cemos los españoles en estas Indias. Y así nos elevamos 
en el servicio del Rey.

t ie n d a . LIBRERIA

"LAS NOVEDADES" y "EXCELSIOR
de ROBERTO CAMERO

\vnia de mercaderias en generiü, litiros y Revistas y las »jptientes 
obras de: d c ^  LxfcíLi Camero ñe Medina» Blanca Olmedo, Aída^ 
Amor £xó£ícot SecrelAñz» y  Ba|o el Imperio deT AíDor>
£1 Dolor de Amar«
Anexo; se colocan pólizas de La CapStalizadora Hondiireáa. S. A .

Da&U, H<Hidiiras» C* A*

DIVULGACIONES DEL SEGURO SOCIAL
El Instituto Hondureno de Seguridad Social no pagará las prestaciones en dinero 

cuando el accidente fuere consecuencia de un delito en que cupiere responsabilidad a la 
víciim.ar cuando ésta iomare parte voluniariamenie en una riña o cuando el accidente 
hubiere ocurrido por encontrarse la víctima en estado de embriaguez o bajo los efecto» 
de drogan estupefacientes  ̂ tomadas iniencionalmenie.

En case de accidente de trabajo o de enfermedad profesional/ el Insiiiuío Hondure- 
fío de Seguridad Social concederá las prestaciones siguientes:

En lodo momeníoy la asisiencia médico-quirúrgica, hospitalaria o dental necesaria, 
así como los medicamentos, aparatos de prótesis y demás auxilios terapéuticos que re­
quiera el estado del asegurado.

Tcdo patrono está obligado a inscribirse como tal en el Instituto Hondureno de 
Seguridad Social, dentro de los diez días siguieziies a la fecha en que adquiera la cali­
dad de patrono.

Igual plazo tendrá para notificar al Instituto cualquier cambio de razón o denomi" 
sacien social, así la suspensión o 3a cesación de actividades o la pérdida de su con­
dición de patrono.

Dentro de los diez días ^guienies a la fecha en que el trabajador hubiere entrado 
a su servicio, deberá el patrono inscribirlo en el Seguro ScciaL A tal fin remitirá al Ins­
tituto, en la forma y con las pruebas que este requiera, el aviso de inscripción corres­
pondiente. El trabajador a su vez está, obligado a proporcionar al patrono cuantos datos 
y documentos sean necesarios para su correcta inscripción.

INSTITUTO HONDUREÑO DE SEGURIDAD SOCIAL
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Haç^ qwe las PJontof Crezcan M ós Rópidamcnfe y  M o»
Bellas en T t^ c , Arena tf A guo .  • ^

Simplement« dlsu£lvs2b y riegue U>á£S ^  su
çasa, las lefnvnbres 7  Ûores de sa iardizzp Da toïsieüisto 
ÀllmcBto St part« de 3a- dessjrollando so5
raíces, t&Uo.. îoUaie 7  fnrtos. X¿s legumbres crecen 
aTr̂ iTífíftyitwn^ tf’ j  a  mayor tamafio. Usado amplianieote 
por íicrtlcaltrtrcs profesionales c  Invemad^os, . 7  . .̂.-ïSr^AipSr
almác$885, e tc„ para alimentacltói general de plantas* , i

UMFIOp s u r  OLOR. JNHOCOO. . , - 
HYPONEZ tiene «na alta concentración—i  onza produce V S ^  U oastitt^^  
6 galones de ferlillzante líouido. Es limpio 7  carece de 
olor. No Quema tí ítiíaJe ni las raíces de la  planta más -
delicada. Uselo bajo techo o al aire libre para obtener rápidamente m ¿» 
plantas vlffprcsas y flores, le^m brcs j  írutas más grande.

OVIEDO & RUSH

Apartado 59 - Tegucigalpa, TeL 2-2748 

Frenie al portón de! Telégrafo.

IDEAL PARA SU SALUD 
IDEAL FAEA SU MESA 
IDEAL PAEA SU COCINA

A C E I T E  C O M E S T I B L E  

WINTERIZADO (sin grasa)
, No lleva Colesterol a su Organismo 

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO:
AGENCIA DANIEL BREVE MARTINEZ

6  ̂ Calle, 608 — Telefono 2-6292

SON POCAS YA LAS PERSONAS QUE NO CONOCEN LAS VENTAJAS 

DE ADQUIRIR BONOS DEL 6% ó 7%

NO SEA USTED UNA DE ESAS POCAS.

Infórmese en el 
BANCO CENTRAL DE HONDURAS

"EL PERFECTO CABALLERO"

SASTRERIA DE

J O A Q U I N  G O N Z A L E Z

LE OFRECE A USTED LA MODA DEL AÑO

Avenida Salvador Mendieia Tegucigalpa, Honduras, C. A.
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AíCDA a  tos ESTUDIANTES I>E DERECHO

COMENTARIOS
al CODIGO CIVIL HONDUREÑO
Por PRESENTACION QtlESADA —

P R O L O G O

Tegrucígalpâ  29 de julio de 1924.

Señor doctor don Pr^entación Quesada.

Mi muy estimdo maestro y amigo:

Presente,

Con dedicada atención he leído los Comentarios al 
Título Preliminar de nnesíro Código Civil, escritos por 
usted y publií^dos fragmentariamente en la Revista de 
ia üjoimsidáa.

Dos ^n las principales formas que se emplean en 
la enseñanza: la oral y la escrita; las cuales  ̂ de gran 
trascendeñeia en el progreso humano, han tenido sus 
campos y sus épocas especiales,

Cóalqoíera piensa que la forma hablada es la me­
jor, pues el maestro, empleando un lenguaje s«ncnio 
y persuasivo,' lleva a lá mente dé sus alumnos una suma 
de conocimientos que quizá no le sería posible trasmi­
tirle si tuviera que escribir sus explicaciones*

En verdad, esto es lo que ha pasado en la vida de 
la humanidad, primero porque np se conocía la .escri­
tora, en seguida porque los medios para emplear !a es­
critura fueron muy difíciles, y, por último, porque el 
escribir demanda mejor preparación, mayor tiempo 
para la corrección, y, además, se necesita disponer de 
fondos para los gastos consiguientes.

He allí por qué perdura y perdurará la cátedra so­
bre el libro. Con mayor civilización llegan nuevos 
elementos coádyuvantes y se utiliza más la cátedra. 
El alunmo preparado para recoger taquigráficamente la 
voz del maestro, aprovecha constantemente sos sabias 
expluíaciones, con las rectificaciones y ampliaciones 
Que le da, de acuerdo con los postreros adelantos de la 
ciracia y del arte, según los casos; y la:forma verbal 
prmiüiva resulta adaptable en plena civilización a las 
exigencias de la pedadogía.

A alcanzar y sobrepasar ese perfeccionamiento va 
la forma escrita, mediante el esfuerzo de pacientes lu- 
*̂ ^̂ ores por el adelanto de la juventud estudiosa.

He dicho y repito que esta forma exige mejor pre­
paración intelectual y material, porque neceáta en el 

nn hombre tesonero, que disponiendo de alta 
PKparacwn, de mayor tiempo y de algún dinero, se de- 

?ue a la formación y publicación de obras didacücas, 
en medios como el nuestro, en que no 

casas editoras que ofrezcan aigtín aliciente al 
y publicista, el maestro que quiere ser un di­

vulgador de Ja ciencia, tiene que hacerlo todo, y por eso 
son raros los que patrióticamente se echan a cuestas ta­
maña cruz, yá por falta absoluta de medios, ya por im­
prescindibles ocupaciones cotidianas.

Por esas causas hemos perdido la sabiduría de las 
explicaciones dadas en la cátedra por eminentes pro­
fesores como los doctores don Crescencio Gómez, don 
Rafael Alvarado Manzano, don José María González y 
ona pléyade más, que han dado honra y brillo al Foro 
Hondureno, porque ni ellos se dedicaron a la divulga­
ción, ni el Estado, que en estos países es el único gue 
puede y debe proteger la publicación de trabajos de esa 
índole, ha prestado su decidido apoyo en tal sentido; 
y por otra parte, los que hemos pasado por nuestra 
Universidad hemos carecido de preparación para reco­
ger taqui^áficamente la enseñanza verbal de nuestros 
amados maestros, contentándonos con tomar pequeñas 
anotaciones, para auxiliamos en nuestros repasos de fin 
de añó.

Es, pues, una, necesidad actual el libro docente.
Sé que usted va a publicar en un solo volumen los 

Comentarios a que me he referido.al principio, y con 
ello va usted a hacer un real beneficio no sólo a los 
cursantes de la. materia en ta. Facultad dé Jurispruden­
cia, sino también a muchos de los que hace algún tiem­
po abandonamos las universitarias.

Su obra es tm completo desarrollo de la doctrina 
que contienen todos los artículos del Titulo Preliminar, 
con una amplitud que no se encuentra en ninguno de 
los comentaristas que más conocemc^ de la legislación 
de Chile, que es. la similar de la nuestra en materia 
civil. Ha sido usted minucioso en el examen de cada 
disposición analizando -en detaUe todos los aspectos que 
presenta, de modo que el que -estudie su libro encontra­
rá cnanto puede necesitar un letrado en la interpreta­
ción científica de cada artículo.

Además, nsted señala las concordancias de cada 
uno de los artículos del expresado Título con los otros 
del Código, de manera que desde luego va uno a los 
casos prácticos que pudieran presentarse; y examina 
también los distinfos pareceres de ios mejores trata­
distas, emitiendo su opinión muchas veces contraria a 
esos grandes autores, pero demostrando completamen­
te la razón de sus discrepancias para que el lector for­
me su juicio con un cabal conocimiento de causa.

Naturalmente para llenar de ese modo su fin, cual 
es el de difundir sólidos conocimientos en sus alumnos, 
ha tenido que trabajar mucho, en medio de sus demás 
labores, por lo cual la juvMitad le estará más compro­
metida.

De estudiante en la Facultad, pasa uno como sobre 
ascuas por el Título Preliminar del Código Civü. Le

UDI-D
EGT-U

NAH



PAGINA 28 REVISTA ARIEL FEBRERO DE

parece que son cosas mny triviales de las que trata, 
y quiere llegar laego a los otros tratados sobre Jas per­
sonas, conocer cuanto se refiere al matrimonio civil, 
etc^ etc., algo que ha oído o visto en la vida diaria.

D^>nés sube en los estadios, y  sobre todo cuando 
ya es profesional, se da cuenta de la importancia del 
Título Preliminar, que contiene tma suma de principios 
cuyo desarrollo científico forma, los verdaderos prole­
gómenos del derecho.

Y a propósito de esto, maestro, aunque su libro 
iiena la necesidad del conocimiento de los prolegóme* 
nos, de un modo enteramente'completo para el estudio 
del Código Civil, —tal es mi humilde opinión—, bue­
no será que usted trabaje porque vuelva a f^wrar 
en el Plan de Estudios esa asignatura, qué es de gran 
importancia para facOitar el estudio del derecho, y has­
ta como un homenaje de cariño y gratitud a la memo­
ria del mejor maestro que la explicó en la Universidad 
nuestra en los últimos treinta años, el doctor don José 
Maria González, tan sabio y baen-expositor como olvida­
do por sus contemporáneos. Yo no tuve la lionra de reci­
bir lecciones del doctor González, pero me han referi­
do muchos amigos y colegas cuánto valía aquel apóstol 
de la juventud.

Continúe usted, doctor, en su profuma labor de di­
vulgación científica, pues con ello salva sn nombre de 
maestro y hace un bien efectivo a la patria, A ^  ca­
pacidad de excelente catedrático une usted la de per­
severante publicista, y eso no debe quedar perdido en 
la memoria de unos pocos como las explicaciones de los 
maestros a quienes me he referido, ni en Kevistas, etc., 
sino en el libro perdurable que usted puede dichosa­
mente darnos siquiera de tiempo en tiempo.

Y a más de eso, doctor, para que fuera de Hondu­
ras sepan que no fue sólo una adulación poética aque. 
lio de que esta es “tierra del oro y del talento cuna”.

Le doy desde luego mis felicitaciones por la publi­
cación de Sil interesante libro, y quedo su devoto íoxtigo 
y reconocido discípulo.

R. ALCERRO C.

TITULO PRELIMINAR

¿Cuál es la razón de ser este título?
Los preceptos que contiene son de índole diversa, 

y se refieren tanto al derecho civil, como al penal, y 
£l administrativo y a las demás ramas de la ciencia 
j uridica.

Por consiguiente, en rigor lógico, no deberían apa­
recer expresados en un título del Código; debieran con­
signarse, dicen los comentaristas, o bien la Constitución 
Política, o bien en una ley especial.

Pero el Código es la más importante de las leyes 
secundarias: se considera, dice Laurent, como el peris­
tilo de la legislación; y por este motivo, los legisladores 
de todos los países civilizados han consignado al fren­
te del Código Civil de su país un tirulo preliminar en 
que se han establecido preceptos destinados a fijar la 
verdadera significación de algunos términos jurídicos 
y a definir ‘las condiciones de existencia de la ley mis­
ma, a señalar su alcance jurisdiccional y sus efectos, 
a marear las diferencias esenciales entre el poder que 
las hace y el poder que las aplica, y a fijar principios

generales para resolver los casos de oscuridad de u 
ley y  los conflictos entre leyes opuestas o incompatv 
bles”. (1 )

.Los preceptos contenidos en el título prelinúngj 
son de carácter general. En consecuencia, si en-el ¡̂5. 
mo Código Civil o en los demás Códigos, o leyes 
cíales, se encuentran disposiciones que los contraiiec, 
habrá que aplicar preferentemente esas áísposiáot̂  
en virtud del principio dé jurisprudencia de ¡gj 
leyes especiales se aplicarán con preferencia a las ge- 
nerales, principio reconocido expresamente por el ar­
tículo 49 del mismo Título Preliminar, que establece que 
las disposiciones contenidas eñ los Códigos de Comer­
cio, de Minería, y demás especiales, se aplicaiájj con 
preferencia a las del Código Civil.

En nuestro concepto, este Título Preliminar tiene 
una gran importancia. Constituye, según la fráse de 
Portalis, una especie de prolegómenos de toda la legV 
lación. Debidamente explicado en las aulas uñivérsitá- 
rias, puede contribuir poderosamente a facUitar a Jas 
alunmos, no sólo-'el conocimiento de los principios del 
mismo Código, sino de los relativos a las demás ramas 
del Derecho, supliendo así la asignatura de Prolegóme­
nos, en mala hora suprimida en el Plan de Estudios 
de nuestra Universidad,

Artículo 19—La ley es una expresión de la volun­
tad soberana que, manifestada en la forma presenta 
por la Constitución, manda, prohíbe o perinite,'Beíe- 
rencias a este mismo Código: Artículos 5 y 6.

El hombre es sociable por naturaleza. Para cumplir 
sus fines, necesita del concurso de los demás hómlires, 
Pero tal concurso no sería posible si los asociados do 
estuvieran sujetos a reglas para ei ejercicio de sus de­
rechos, porque de la convivencia misma sxurge el cho­
que de intereses encontrados. De ahí la existencia de 
las leyes, como medio necesario para el cumplimiento 
de los fines humanos.

La palabra ley tiene varios significados. En su acep­
ción más amplia se considera como la regla de acdón 
que en su desenvolvimiento observan los seres; pero en 
su sentido estrictamente jurídico, la definen los auto­
res diciendo que es la expresión solenané de la volüs* 
tad soberana sobre cosas de interés común.

Tres son, en consecuencia, los requisitos esenciales 
que deben concurrir en toda ley.

Primero.—Que sea la expresión de la voluntad so­
berana. La soberanía consiste en la facultad que tienen 
las Naciones de organizarse por sí mismas y de darse 
leyes propias. El pueblo es el soberano; pero puede d̂  
legar el ejercicio de la soberanía en los Poderes Pú­
blicos. Entre nosotros sólo el Congreso puede emitir 
leyes: la facultad de legislar es indelegable. Al Podâ  
Ejecutivo le corresponde únicamente cumplirlas; y 2I 
Judicial, aplicarlas en casos concretos. Todos eUos son 
independientes entre sí. Las atribuciones especial^ ^  
cada uno de ellos en la función legislativa, las explJ* 
caremos al estudiar la formación, sanción y próinulĝ ' 
ción de la lev.

Segundo requisito.—Que sea de interés genera’- 
Siendo la ley el medio necesario para que los hombrtí 
reunidos en sociedad se hallen en condiciones de real­
zar la misión humana, su objeto no puede ser otro qií®

U> Jacinto O tdcóD .— E xp osición  f^ o o a d ^  del C ¡«1  ChrViW*'
n o  I» página 9.
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de iodos. ‘ L̂os privilegios, dice Gómez de la Ser-
^^^ando bajo esta palabra se quiere significar las

individuales en odio o en grada de personas, dé 
ley®® ' “ ■ "*
as.

o de castas, condenados ya por las Doce Ta- 
reprobados dé consuno por la razón y por 

T- lev debe ligar uniformemente a todos los 
b̂diíító. imponerles las mismas obligaciones, otorgar- 

r  ítóJ¿ismos derechos, darles iguales condiciones para 
' sus facultades, y concederles las mismas

¿Istínciones por iguales servicios . (1)

pero como la misma naturaleza ha establecido de- 
siguáldades por razón de sexo, de edad, etc., 3a genera- 
lidí¿ de- la ley no puede implicar que una misma dis- 
p o ¿ ¿ i ó n  comprenda a todas las personas, por diferente 
pue sea, su estado natural y civil. Esas desigualdades, 
q u e  n¿ son “ái^iíicíales ni caprichosas”, debe tomarlas 
en cüenta el legislador, y emitir, por lo mismo, dispo- 
siciónes i^eréñtes, porque de otro modo, la generalidad, 
convertida eji igualdad legal absoluta, no sólo seria una 
gran’ injustieia, sino que pertiirbaría hondamente los 
î teresÉis ^  la saciedad.

Tercer requisito.—Ceijsiste en- la solemnidad. Las 
leyes deben emitirse cumpliéndose ciertas formalida­
des que garantizan no sólo el acierto en su emisión, 
sino la publicidad de ella? para «jue no obliguen sino 
después ser conocidas,

Demás está decir que toda ley es obligatoria: 6i lió 
obliga no és ley. V esta es la diferencia qué bay entre 
la moral y el Derecho. Este tiene fuerza coactiva: aque­
lla no tiene m'ás sanción que la conciencia.

La definición de nuestro Código, no responde al 
concepto cientifico. Atiende sólo al origen y a la for­
ma de emisión de la ley; pero nada dice de su conte­
nido. Y asi, dados los términos del Código, habrá que 
considerar como ley cualquier acto legislativo, aunque 
no tenga por objeto asuntos de interés común. Y en 
consecuencia, deberán tenerse como tales los decretos 
y resoluciones del Congreso aunque versen sobre asun­
tos de interés particular. Nuestro Código siguió en eso 
al Código de Chile y a algunos otros de Hispano Amé­
rica; sólo el Código del Ecuador, dice Borja, hace la 
debida distinción eiitre las leyes propiamente dichas y 
los demás actos legislativos, ya se llamen decretos o re­
soluciones. (2)

FORMACION DE LA LEY

Nuestra Constitución establece el régimen republi- 
c^o, democrático y representativo. La soberanía re­
side en el pueblo; pero éste puede delegarla en los 
poderes constituidos,

I* iniciativa de los proyectos de ley corresponde, 
en consecuencia, a los Diputados, al Poder Ejecutivo 
y al Judicial. Al Poder Ejecutivo, por medio de los Se­
cretarios de Estado; y al Judicial, por medio de la Cor­
te Suprema de Justicia. Pero esta última, sólo puede 
Iniciar leyes relativas a los asuntos de su competencia.

Presentado el proyecto, acompañado de una expo­
sición de motivos, el Congreso lo pasa al estudio de 

Comisión de su seno, oye el dictamen de la Corte 
^^í€ma, si la ley versa sobre asimtos judiciales, y

luego lo somete a discusión en tres deliberaciones que 
deben efectuarse en distintos dias. Pero sí hay moti­
vos graves, se puede, a petición de cualquier Diputado, 
decretar la urgencia de la ley; ésta no puede acordar­
se sino' por una mayoría formada por los dos tercios 
de votos, y si así ocurriere, el proyecto de la ley se dis­
cutirá en un solo debate. En este caso, como en los de­
más, para la aprobación o improbación del proyecto, 
bastará una mayoría de votos, compuesta por la mitad 
mas uno.

Aprobado el proyecto, se emitirá el decreto res­
pectivo, autorizado por el Presidente y los dos Secre­
tarios del Congreso; y se comunicará, a más tardar 
dentro de tres días, al Poder Ejecutivo para que lo san­
cione y lo haga promulgar. La sanción es el acto por 
el cual el Poder Ejecutivo le da el pase a la ley; y la 
promulgación no es otra cosa que su publicación en el 
periódico oficial, llevando al pie de ella esta razón: 
‘Tor tanto, ejecútese”, suscrita por el Presidente de la 
República y por el respectivo Secretario de Estado.

Pero sí el ejecutivo encontrare motivos de conve­
niencia pública para que no se emita la ley que se le 
comunica, ' puede devolverla, dentro de diez días, al 
Congreso, con esta fórmula: “Vuelva aí Congreso’’, 
acompañada de una exposición en que manifieste las 
razones de su desacuerdo. Esto es lo que se llama 1̂ 
derecho de vèto. Si el Congreso cree atendíblés esas 
razoriés, recoíisidárará el proyecto,' en caso contrario, 
puede ratificarlo; pero para la ratificación será nece­
sario ima mayoría formada por los dos tercios de vo­
tos, Si la ley se ratifica, se devolverá al Ejecutivo con 
esta formulo: “Ratificad,a constitucionalmente” ; y el 
Ejecutivo, en ese caso, deberá pubücarla sin tardanza.

El plazo que tiene el Ejecutivo para sancionar las 
leyes, es el de diez días; si no las devuelve con el veto 
dentro de este término, queda obligado a sancionai'las. 
Pero puede suceder que el Congreso emita la ley al 
terminar sus sesiones; y en este caso, si el Ejecutivo 
encontrare inconvenientes para darle su sanción, de­
berá avisarlo inmediatamente al Congreso para que 
permanezca reunido hasta por diez -días, contados des­
de la fecha en que aquél recibió el proyecto, y no ha­
ciéndolo, la ley se tendrá por sancionada.

Hay actos y resoluciones del Congreso en que no 
es necesaria la sanción del Ejecutivo, a saber:

I*?— Ên las elecciones que el Congreso haga o de­
clare, o en las renuncias que admita o deseche,

2̂ — Ên las declaraciones de haber lugar a forma­
ción de causa.

39— Ên la Ley del Presupuesto.
49— Ên los decretos que se refieran a la conducta 

del Ejecutivo.
50— Ên los reglamentos que expida para su régi­

men interior. p

(1> G ó m tz  de U  C troú^— Prolegóiae& os á d  D a iech o , p á p u a  33.

tli Lais F . Boria.—Eftttdios sobre C ódiso C3vU Chileno.—̂ Tomo U pi*
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6 —̂ Ên los acuerdos para trasladar su residencia 
a otro lugar temporalmente, y para suspender y pro­
rrogar sus sesiones; y

70— Ên los tratados y contratas que impruebe el 
Congreso.

En todos estos actos, dice mi distinguido maestro 
y amigo el notable jurisconsulto Dr. don Rafael Alva­
rado Manzano, en su interesante trabajo “Ë1 Código 
Civil Patrio”, el Congreso obra con absoluta indepen­
dencia, de modo que al Ejecutivo sólo corresponde la 
publicación; pero por lo que respecta al número 7̂ , 
debemos entender, a contrarío sensu, que necesitan de 
la sanción del Ejecutivo los decretos en que el Con­
greso apruebe los tratados o contratas, siguiéndose así 
la regia general, pues, exclasio vsXns, teelnsío aíte» 
rips”. (1)

Tales son los trámites nece^ari^s para la foraaacion 
y sanción de la ley; ellas $eîî indispensables para su 
validez; si no se cumplen, la ley será inconi^tuclonal
y no e^Hgatona,

En cuantg al trámite de Ig publícagión, nos ocupa« 
f§íñ6s él al comentar el ^ñi(?ulo 59 (3§ este Códice- 

* Kçlftçloftaiia cofi ésta maí«ria, esiá ia que se refiere 
I0S decretos del Coñgfésó sôbrë asufttos î üé íió êôh 

dé interés général, ÿ que, pùï lô ftaiáíaOí ês. fel têfif&nô. 
científico, no son propiasnenté íeyes, aunque entre 
nosotros tengan ese carácter dada la definición que 
acerca de la ley consigna el articulo de este comentario.

Generalmente hablando, ni la Constitución ni el 
Reglamento Interior del Congreso establecen trámites 
especiales para la emisión de esos decretos y, por lo 
tanto, debe suponerse que están sujetos a las mismas 
solemnidades prevenidas para la discusión de las leyes. 
Sin embargo, tratándose de ciertos actos del Ejecutivo, 
sujetos a la aprobación del Congreso, la Constitución 
señala algunos trámites que deben llenarse para su va­
lidez. Tal sucede con las contratas que afectan el inte­
rés del Tesoro Nacional. Esos trámites, por ser de ca­
rácter imperativo; habrá que' cumplirlos y considerar- ' 
los como materia ' esenciaf para la legalidad de tales 
actos.

El artículo 140 de la Carta Fundamental, dice: 
“El Poder Ejecutivo no podrá celebrar contratas de 
importancia que comprometan el Tesoro Nacionalj sin 
previa publicación de l̂a propuesta en el periódico ofi­
cial y licitación pública. Exceptúanse las que tengan 
por objeto proveer á las necesidades dé la guerra y las 
que por su naturaleza no puedan celebrarse sino es con 
determinada persona”.

Tratándose de contratas que comprometan, pueŝ  
ei Tesoro Nacional, existe un trámite más; la publica­
ción y licitación pública que deben preceder a] acuer­
do del Ejecutivo.

¿En qué forma deberá hacerse la publicación y por 
cuánto tiempo? Respecto a Jo primero, no hay duda 
ninguna; la publicación deberá hacerse en X<a Gaceta, 
puesto que es el único periódico oñcial.

Respecto a lo segundo, la solución no es tan sen­
cilla.

La Constitución no fija ningún término: tampoco 
lo fija ley secundaria alguna; se trata entonces de una 
cuestión de interpretación.

¿Cuál es el objeto de la publicación? El de que la 
propuesta sea conocida por todos los habitantes del 
país, no sólo para que como ciudadanos puedan estu-

diaria y hacer por la prensa las objeciones conveníen- 
tes, sino también para que en el caso de haber intere, 
ssdos les sea posible mejorar las bases de la propuesta 
publicada.

La cuestión estriba entonces en saber si en el cuer­
po de nuestras leyes hay alguna disposición que pMê a 
servir como reglá para determinar el tiempo que debe 
transcurrir a fin de que una ley publicada en el diario 
oficial, se suponga conocida por todos los habitantes de 
Honduras.

Esa disposición existe. El aróculo 5? del Código 
> Civil establece que las leyes son obli'gátorias en virtud 

de su promulgación; pero al fijar el término en que 
adquieren esa fuerza obligatoria, por suponerse ya co­
nocidas de todos, dice que lo serán "después de vewt« 
días de terminada su publicación en 1̂ perî diijQ g{i, 
cial”.

H a y ,  p i í e a ,  u n  e r i t e r i o  l e g ^ l a t i v e  c o n  r e s p e c t a  a l 

t e r m i n e  e g  q\^e l a s  l e y e s ,  d e s p u é s  d e  p u b l i c a d a s ,  d ebeg  
é o n s í d e r a r s e  e o n ^ c i d a s  p e r  t e d e s  l e s  h a b i t a n t e s  d e l  í?» 

i r i t 0r i ^ í  V  e o m o  n e  e x i s t a  í a s ó n  n i n g u n a  p a r a -a u p o f ie í  

Q U é  VLm  p r e p u e s t a  d e  e e a t r a t a ,  d e s p u é s  d a  g u b U ca d a , 

d e b e  s é f  e ó ñ a e i d a  e s  u h  t e í m í i t a  m a y a r  e  m e t t e r  que 
fel sè -fiecesHà íiüé déñ cORaelááR la 
l e y e s , '  S é  j n i p o i i é  é s p ó a t á í i e á  y ^ f o r z ó l a i n é f i t é ' '  Ía  con clü *  
s i ó n  d e  q u e  l a  p u b l i c a c i ó n  d e  l a s  p r o p u e s t a s  d é  coa tta *  
t a s  q u e  a f e c t e n  e l  T e s o r o  N a c i o n a l ,  d e b e  d u r a r ,  p o r  lo  
m e n o s ,  v e i n t e  d í a s ;  c o n c l u s i ó n  q u e  p u e d e  so s te n e r s e  
v i c t o r i o s a m e n t e  t o m a n d o  c o m o  b a s e  l o  d i s p u e s t o  e n  e l  
a r t í c u l o  5 9  d e l  C ó d i g o .

Hasta aquí la conclusión de estricto derecho. Pero 
como el objeto de la publicación no es sólo el de que 
la propuesta sea conocida sino también el de que ten­
ga efecto la licitación; y como las nuevas propuestas 
no pueden presentarse sin que los interesados de los 
departamentos se trasladen a la capital de la Repúbli­
ca, o énvíen sus instrucciones con. el poder respetivo, 
claro es que el término de veinte días tiene que am- 

;plíarse, puesto que de otro modo, haciéndose ilusorio 
el objeto que envuelve la licitación, se violaría el pre­
cepto constitutivo, y la contrata, en caso de celebrarse,
1 esultarla inconstitucional. Determinar de manera pre­
cisa la porción de tiempo en que debe ampliarse el tér­
mino de veinte días para que se pueda verificar la li­
citación, no es posible porque para ello hay que tomar 
en cuenta ,las distancias y la mavor o menor dificultad 
de las vías de comunicación. En el Ministerio de Fo­
mento, durante muchos años, se ha observado la prac­
tica de fijar, por treinta días, el término de la publi­
cación para los efectos del precepto constitucional; y 
esa serie de precedentes puede tomarse como un crite­
rio autorizado y obligatorio sobre el particular, mien­
tras no exista ley que i3ísponga lo contrario.

Los requisitos apuntados son esenciales para la 
validez de las contratas a que nos hemos referido,' y 
si no se cumplen, el acuerdo que dicte el Ejecutivo 
será inconstitucional e inconstitucional también el de­
creto del Congreso que lo apruebe, porque ninguno de 
los dos Poderes tiene facultades para contrariar los 
preceptos de la Constitución.

(Contìnuî )
(i> El C odíso O vil PattioA^^OTú Hosiâorftâo» 1 páslOá
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LUIS MARTINEZ FIGUEROA
Ingeniero Ciiñl

P I B  E C C I o  N :
Barrio 'Xa Cabaña" N- 804

TELEFONO: 2-4548.
Tegucigalpa. D. C., Honduras, C. A.

despacho LE6M.
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Samós VaÜaüaTes h.
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José ZsvAl&
Edgardo Cáceíes C*

áüe&defi iódá ciase dé asubtos 
relacidttadds con su ]»0feisió&«

Dst&do Otsle del Hotel TEL* 2 - ^ 0 .

FELIX CEBNA H

ABOGAPO Y NOTARIO

Tegucigalpa, Hcmdüjr&s, C» A*

CONSULTORES LEGALES
Lie, EFEAIN MONCADA SILVA

10̂  Avenida ' ‘Salvador Corleto”, 
3̂  y 4̂  callfó N9 304, frente 
ofieifias Sociedad de Abogadosi

TELEFONO 2-9 i Í3 

l̂ egucigalpa, Honduraŝ  C. A.

EDITORIAL PAULINO VALLA
ESPECIALIZADA EN TODA CLASE 

DE PUBLICACIONES 

ARTISTICAMENTE PRESENTADAS

AVENEIA SALVADOR MENDIETA Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A.
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T R O P IG A S  

EL COMBUSTIBLE MODERNO
Adquiera sa estoia o calentador TBOPIGAS y goce de las veniaias que le 

ohece la vida moderna.

VISITE NUESTRA SALA DE EXHIBICION AL COSTADO NORTE DEL PARQUE 
LA MERCED O LLAME AL TELEFONO 2-9377 PARA QUE UN AGENTE ESPECIA­
LIZADO LE MUESTRE LAS VENTAJAS QUE OBTENDRA AL COCINAR CON

'"TROPIGAS"

SAPIDEZ -  ECONOMIA — LIMPIEZA -  MAS FACILIDADES DE PÂ O

Y ALGO MAS- UD. TIENE CREDITO CON TROPIGAS

H. R.
» ms smmm t mawnus

l A  pmMBñA  EMISOBA DEL PAIS

MAS NOTICIAS, LAS MEJORES NOVELAS

Y MUSICA PARA TOBOS LOS GUSTOS

FARMACIA

"CRUZ ROJA"
Dr. BOBERTO GOMEZ ROBELO

Avenida Lempira N*? 735 

Tegucigaipa, D. C.

JUSTINIANO VASQSEZ
Abogado y Notario

Asuntos Laborales, Civiles, 
Mercantiles.

Bufete
VASQUEZ-BLANCO

TELEFONO 2-9510 
Tegucigalpa, D. C., Honduras.

H8SACI0 MOYA FOSAS
ABOGADO Y  NOTARIO

Asuntos Civiles 
y Administrativos.

Edificio Rivera López, 29 Piso.

ELISEO PEREZ CADALSO
ABOGADO Y NOTARIO

De nuevo radicado en el péús, ofrece sus 
servicios profe^onales.

Banco Atlántida 501 Teléfonos 2-8182 y 2-0317

BUFETE ELVm DUBOH
Asuntos laborales, mercantiles, admifiistraii* 
vos, civiles, criminales, fiscales, notarrado

Y cobranzas,
Tegucigalpa, D. C. Barrio La Hoya
Teléfono 2-9117 1  ̂ Calle B.
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b a n c o  n a c i o n a l  d e  f o m e n t o
Ai servicio de la Agriculiura, Ganadería e Industria de Honduras.

Fundado el P  de Julio de 1950.
Apartado Postai N*? 212, Tegucigalpa, D. C. —  Cable: BÀNÀFOM

SERVICIOS Y OPERACIONES
PRESTAMOS A CORTO, MEDIANO Y LARGO PLAZO 
DEPOSITOS A LA VISTA Y DE AHORRO 
CUSTODIA DE VALORES 
TODA CLASE DE SERVICIOS BARCARIOS -

AGENCIAS BANCARIAS
Caíacamas, Cdmayagua, Corguín, CM uíeca, Danlí, El Paraíso, Gracias, Jutl- 
calpa. La Ceiba, Marcala, Nueva ̂  Ocolepeque, Olancbiío, Puerio Cortés, El Pro­
greso, San Pedro Sula, Sania Bárbara, Tela, y Sania Rosa de Ccpán.

Tegucigalpa, D. C„ República de Honduras.

BUENAS ESCUELAS
PARA LOS HIJOS DE LOS TRABAJADORES

DE LA

TELA RAILROAD COMPANY

Humerosas escuelas soi^ene la Tela Raüroad Company en sos 

cenbos de liabafo en Ut Cosia Norte de Hondui^s. En esios es- 

iabledumenios edncativos, millares de niños de ambos sexos re­

ciben enseñan^ gratuita. Estos fnlnros cin&danos estarán capaci­

tados para servir mejor a la Patria.
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¡CONSERVE 
EL EQUILIBRIO!

de sus ganancias y sus gasios, de su 

presente y su futuro, de su e je r z o  de 

hoy y su segundad del mañana.

Abriendo una Cuenta de Ahorros en el

B A NC O A T L A N T I D A

Establezca el porcentaie de los ingresos que usted puede ahorrar, y habrá 

descubierto la clave de su equilibrio económico.

Haga de cada día de pago UN DIA DE AHORRO

en el

BA NC O A T L A N T I D A
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